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MADRID; 12 rs. al mes en la administración, calle del Tur­
co, núm. 1, cuarto segundo, derecha; librerías de Leocadio 
López, calle del Carmen; Bailli-Bailliere, plaza del Príncipe 
Alfonso; Duran, Carrera de San Gerónimo; Moro, Puerta del 
Sol, y en todas las principales librerías de esta córte.
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PROVINCIAS: 14 rs. al mes, 40 ai trimestre, 78 al semestre, 
148 al año. Francia y otros países extranjeros, S8 trimestre, 
112 semestre, 220 al año. Ultramar y las Antillas, 78 trimestre, 
152 semestre, 300 al año.

Las suscriciones empiezan el l.° y el 16 de cada mes.

Alio 1.—niUAIKRO 14.

EL SENADO Y LA REFORMA.

Nuestros presentimientos se han cum­
plido. El ministerio Miraflores, despues de 
arrastrar una existencia penosa como po­
cas, ha sido derrotado en la cuestión de 
reforma constitucional por una mayoría 
que, por lo numerosa, no tiene acaso 
ejemplo en la historia de nuestro gobierno 
representativo. Es verdad que no podia 
suceder de otra manera. Allí estaban, y 
juntos votaron contra el gobierno, el ge­
neral Narvaez que, como es sabido, capi­
tanea la fracción moderada pura; el mar­
qués de Viluma, caudillo de unos cuantos 
senadores devotos á la reforma iniciada 
por el Sr. Bravo Murjllo en 1852; el duque 
de Tetuan, general en jefe de las huestes 
de la union liberal; y, por último, la gran­
deza, que ha entrado en la alta Cámara por 
derecho propio, y ganosa ayer de demos­
trar al gobierno y al pais su vida con un 
acto que revelára cierta independencia po­
lítica.

Todos estos elementos, armados ayer 
para herir de muerte al ministerio, espli- 
can lo numeroso de la m lyoría, al mismo 
tiempo que la torpeza de esta situación que 
no acertó á conjurar sucesos que, por lo 
fáciles, debieron haber sido previstos y re­
mediados. No nos engañamos. Podrá ha­
ber, si se quiere, diferencias profundas en­
tre la fracción que representa en el Sena­
do el Sr. Viluma, y la que acaudilla el du­
que de Tetuan; podrá ser la aristocracia 
que se sienta en la alta Cámara un ele­
mento flotante, sin voluntad, sin iniciativa 
propia; todo esto no quita, sin embargo, 
para que, en la cuestión que nos ocupa, 
quedará un lazo común entre todas esas 
fracciones, una estrecha relación que po­
día ser esplotada y causar la caída del mi­
nisterio. Así ha sucedido en efecto. La re­
lación era tan íntima y tan profunda; ha­
bía ayer tal simpatía en el ánimo de to­
dos los senadores, que los pocos que 
estuvieron al lado del gobierno, mostraban 
bien á las claras, hasta en su actitud y con su 
acento que lo que como agradecidos ó sumi­
sos acogían, como hombres políticos é in­
dividuos de la alta Cámara rechazaban. No 
es difícil darse cuenta de esto que puede 
parecer á algunos estraña contradicción. 
El proyecto de reforma presentado por el 
ministerio, afectaba mas que á nadie, á los 
intereses profundamente conservadores do 
la alta Cámara. La cuestión, en este sentido, 
no era, si había de haber ó no en lo suce­
sivo, vinculaciones para robustecer el ele­
mento aristocrático, ó si se crearía, con 
igual objeto, una senaduría hereditaria. 
¿Qué importa á los grandes de España, que 
se escriban á su favor privilegios, si desco­
nocen la importancia délos mismos, y, aun­
que la conocieran no son capaces de apro­
vecharla? Podía esperarse de ellos oposi­
ción compacta y vigorosa, cuando . tuvié- 
ran una importancia política por nadie puesta 
en duda. Pero esa clase, que quiso al prin­
cipio apoyar la obra del ministerio Mira^ 
flores; que mas tarde, atraída por los hala­
gos de la oposición, se colocó en actitud 
hostil; que despues vaciló como si tuviera 
miedo de llevar á cabo un acto que revelara 
pensamiento propio; y que últimamente, 
por vez primera en su vida parlamen­
taria, ha invocado el espíritu de cuerpo, y 
se ha puesto en frente de un gobierno; esa 
clase, decimos, ha demostrado que ni tie­
ne unidad de miras, ni fuerza, ni verdadera 
importancia política. No ha sido, pues, la
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(Continuación.)
solamente el fraile dió su convicción ; 

diole también su corazón; y lo que es mas raro, 
no se lo retiro jamás. Colon tuvo un amigo.

XII.

Juan Perez obligó á Colon á que aeeptára por 
algunos dias un asilo, ó por lo menos un lugar de 
descanso, en el humilde convento, para él y para 
su hijo. Durante esta corta permanencia, el prior 
participó á sus amigos y convecinos de Palos la 
llegada y las aventuras de su hjuésped. Rogóles 
que fueran al convento á enterarse de las conje­
turas, de las intenciones y de los planes del estran- 
gero, á fin de apreciar si sus teorías concordaban 
con las ideas esperimentales de los marinos de 
Palos. Un hombre eminente, amigo del prior, el 
médico Fernandez, y un piloto consumado, Pedro 
ne Velasco, fueron á instancias del monge. Pa­
saron en el convento muchas tardes, escucharon 
a Golon, participaron de sus ideas con el calor de

aristocracia la que ha causado la derrota 
del gabinete No ha sido tampoco la union 
liberal, fracción turbulenta y descreída 
que hace la oposición por aplacar la see 
de mando que la devora, y que asi juega 
con los destinos del pais cuando es poder 
como apela á todos los estremos, por vio-, 
lentos que sean, cuando está vencida. Lo 
que ha muerto al gabinete Miraflores, lo 
que ha hecho de la reforma constitucio ­
nal una causa de crisis, para todos los 
ministerios es, digámoslo de una vez, el 
Senado español. El Senado y la reforma de 
4857 se relacionan, se esplican el uno por 
la otra, se identifican. Buscad en ambos 
su espíritu, y es el mismo; buscad sus an­
tecedentes, y son iguales; indagad sus con­
secuencias, y son idénticas. Lo que digáis 
de la una, debeis en seguida aplicarlo al 
otro. La reforma de 1857, no tendría ra­
zon de ser, si no reflejára el carácter y las 
tendencias de la alta cámara. Uno y otra 
han querido asentar una aristocracia, hija 
déla ley, y por consiguiente, imposible; 
ambos han sido siempre un obstáculo in­
vencible para pensamientos, y aun para 
aspiraciones, un tanto avanzados; ambos 
han mirado con el mismo amor el poder 
de ciertos hombres que reflejan el pensa­
miento conservador de la reforma; ambos, 
enfin, se asustan y retroceden ante peli­
grosas innovaciones, que, siendo por lo 
pronto una causa de debilidad, podían ser 
mas tarde origen de su ruina. Nos atre­
vemos á decirlo. Mientras la alta cámara 
esté organizada como lo está en las actua­
les circunstancias, la reforma de 1857 no 
dejará de existir legalmente, ni por un solo 
momento, á no ser que supongamos en ese 
cuerpo un acto de verdadero suicidio. Cin­
co años ha estado en el poder el general 
O'Donnell, y por mas que su -propia con­
ciencia de una parte, y la opinion pública 
de otra, reclamáran de él la destrucción 
de esa obra, jamás se atrevió á intentarlo, 
creyendo, y con razon, que poner en ella 
la mano, equivalía á firmar la sentencia de 
su ruina. Mas tarde, cuando en el Congre­
so se levantaba el Sr. Nocedal, para prohi­
jar la reforma que el actual gabinete echa' 
ba mutilada ó la plaza pública ; cuando se 
ufanaba de esa obra como el mejor timbre 
de su vida, el Sr. Nocedal, acaso sin sa­
berlo, mas que su propio pensamien­
to reflejaba el pensamiento y el carác­
ter de la alta Cámara. Así lo ha com­
prendido también despues el general Nar- 

! vaez. ¿Quién no recuerda que hace poco 
tiempo se decía que este hombre político, 
en el caso de subir al poder, propondría la 
anulación de la reforma? ¿Quién no recuer­
da, sin embargo, que en estas últimas se­
siones, con una perseverancia que honra 
á su cárácter, ha manifestado que jamás 
contribuiría él, por su parte, á la anulación 
de su reforma? Y es, que, aunque tarde, el 
general Narvaez ha comprendido que para 
ser algo entre esos hombres apegados á 
tristes privilegios; que, para no enagenarse 
las simpatías de los elementos conserva­
dores que le han dado toda su importan­
cia, y que tienen su foco principal y su ór­
gano en la alta Cámara, necesita acojer co­
mo suya la reforma, ya que tuvo la gloria 
de engendrarla. Obrando así, está seguro, 
y en nuestro sentir tiene razon para ello, 
de encontrar en el Senado simpatías y apo­
yo en hombres y fracciones que de otro 
modo le serian hostiles.

He aquí lo que no ha acertado à cono­
cer el ministerio Miraflores : hé aquí lo que 
mejor que nada prueba su falta de previ-

espíritus rectos y de corazones sencillos, formaron 
ese primer cenáculo donde toda fé nueva se oculta 
en la confidencia de algunos prosélitos, á la som­
bra de la intimidad, de la soledad y del misterio. 
Toda gran verdad comienza por un secreto entre 
dos amigos, antes de brillar en el mundo. Aque­
llos primeros amigos conquistados por Colon á sus 
convicciones en la celda de un pobre fraile, le 
fueron acaso mas queridos que el entusiasmo y 
los aplausos do la España entera, cuando el éxito 
hubo consagrado sus predicciones. Los primeros 
creyeron sobre la fé de sus convicciones, al paso 
que los últimos no debían creer sino sobre la fé 
de sus descubrimientos cumplidos.

XIII.
Confirmado el monge en sus impresiones con 

la prueba de sus ideas sobre la ciencia del médi­
co Fernandez y sobre la esperiencia del piloto । 
Velasco, se apasionó con ellos hácia su huésped. । 
Obligóle á dejar encomendado su hijo á sus cui- : 
dados en el convento de la Rábida, á dirigirse á 
la córte para ofrecer su descubrimiento á Fernán- । 
do é Isabel, y á solicitar de aquellos soberanos, : 
el auxilio necesario para la realización de sus ] 
ideas. La casualidad hizo al pobre monge in- j 
troductor natural y poderoso en la córte españo- i 
la. El prior había vivido en ella largo tiempo, 1 
había sido dueño del oido y de la conciencia de < 
Isabel, y desde que su afición al retiro le había < 
apartado de palacio, había conservado relaciones 1 
amistosas con el nuevo confesor que el mismo 1 
propuso á la reina. Este confesor, árbitro de la

sion y justifica su derrota. Compadezcá­
mosle, que no es digno de otra cosa quien 
tan ciego se muestra ante un peligro de 
nadie ignorado, que él no supo prever; me 
nospreciemos a esas fracciones, que, como 
la union liberal, pregonan ideas reforma­
doras en la oposición y en el poder, y, sin 
embargo, en una y otra parte son dócil 
instrumento de una fuerza reaccionaria que 
los envuelve y los arrastra á cometer actos 
de verdadera apostasia como la de ayer. 
La derroto del gabinete Jliraflores probará 
siempre dónde está en nuestra patria ef 
apego á odiosos privilegios; y como son 
también imposibles situaciones. politicas 
fuertes y vigorosas, que, rindiendo culto al 
espíritu liberal de nuestro siglo, destruyan 
para siempre la obra de esos hombres, que 
en dias de amarga memoria, nos condu­
jeron á reacciones tan absurdas como 
odiadas.

José Fernando Gonzalez.

SENADO.

Qué digan nuestros lectores si somos ó 
no verídicos profetas: el héroe de la tra­
gedia, á que ayer nos referimos, ha muerto 
á manos de la coalición senatorial.

¿Qué propósito inquebrantable y cons­
tante ha dirijido los actos públicos del ge­
neral O'Donnell, desde su aparición en la 
esfera política, hasta su discurso de ayer 
en la alta cámara? ¿El de tener en sus ma' 
nos el poder de la nación? ¿Con cuáles re­
cursos, con qué facultades cuenta y ha 
contado siempre para lograr este fin ? Con 
la fuerza, dirijida por el egoísmo y la in­
consecuencia. Idéntico propósito mueve al 
Sr. Alonso Martinez, que á su vez cuenta 
para llevarlo à cabo, con ciertas dotes de 
sutileza, lastimosas hasta en un jurisconsul­
to, y de insigne, acompañada de tono y 
ademan melodramáticos, dirijidas también 
por la detestable ley del egoísmo y la incon­
secuencia.

Concebid en un solo hombre tan diver­
sas facultades, y en él hallareis un ser, 
tan completo y tan apto para hacer todo 
lo malo en política, que todos le habríamos 
de designar con el nombre de la mayor 
calamidad. Pues si han vivido juntos, y 
despues se han separado, y el Sr. Alonso 
Martinez se felicita ufano de encontrarse 
frente á frente del duque de Tetuan...

¡ Oh ! No son ellos los que se separan; 
es la Providencia la que los pone de frente

dor que cultiva y crea, no; porque vosotros 
no habéis podido hacer mas que esquilmar 
la nación y destruir los partidos, es decir, 
continuar la irreligiosa ocupación de vues­
tros antecesores.

Ya saben nuestros lectores el resultado 
de la sesión de ayer, corolario indispen­
sable de la conducta del gabinete: en ella 
han vuelto á terciar los Sres. Pacheco, 
marqués de Novaliches, Sres. Seijas, du­
que de Valencia y marqués de Puñonrostro, 
para mayor tortura de D. José de la Con- 
clia y sus compañeros, que, con su pre. 
sidente á la cabeza, se despidieron de 
nosotros.

¡Que sea para muchos años!
Juan Uña y Gómez.

Los vicalvaristas refieren en todos sus periódi­
cos que la mayoría del Senado, que derrotó ayer 
á Miraflores, les pertenece como tres y dos son 
cinco. Nosotros lo creemos así, mas acaso que los 
mismos vicalvaristas. ¿Qué no hará, dirá y con­
cederá el general O'Donnell para tener mayoría 
en estos momentos? Róstanos, sin embargo, una 
duda: ¿pertenece la mayoría al general O'Don­
nell, ó el general O'Donnell á la mayoría?

I para nuestro propio bien. para abrir las
César murió á manos de sus conjur.ados । puertas de nuestra salvación, para librar- 

y á los terribles golpes de veinte y tres i nos de la mayor calamidad, ya que de 
puñaladas. El gobierno, mirado bajo cier- í tantas otras nos hacemos acreedores por
to punto de vista, ha sido mayor que Cé-
sar y mas duro de morir, porque ha ne­
cesitado cuarenta, que no son otra cosa 
que puñaladas de muerte los cuarenta 
votos con que la inexorable oposición ha 
castigado sus culpas.

¡Pobre gobierno Miraflores! Pobre pais, 
que acabas de perder el talisman de tu 
grandeza, conde 'ando á morir la quisicosa 
liberal-conservadora y conservadora-liberalï 
¿Y qué será de tí, desventurado, sin aquel 
prodigioso talisman? ¡Ah! ¡qué mengüa. 
¿No te se enciende la sangre cuando pien-

nuestra débil naturaleza humana.
Sin volver muy atrás la vista, incliné­

mosla siquiera á los paladines que antea-
yer se ■ ombatian en la cámara vitalicia, y
observaremos, sin presumir de perspicaces, 
lo que entrambos revelaban. El general, 
su ingénita ambicien, poniendo de mani­
fiesto su persona y la fuerza de su brazo, 
dándose ciertos aires de indispensable, se­
ñalando los numerosos amigos que le per­
manecen fieles, intimando la rendición á 
su adversario y condenándole á muerte, 
como si también él, fuerte como se siente

En la monstruosa votación, que dió ayer por 
resultado la derrota del gabinete Miraflores, hay 
una deliciosa amalgama de nombres que no es 
para pintada. Desde el Sr. Viluma, partidario de 
las constituciones otorgadas, hasta el Sr. Luzu- 
riaga, el enemigo de la insaculación uterina, 
haílos de todas clases y colores; unos, que, como 
1os Sres. Narvaez y Seijas, crearon la reforma; 
otros, que, como los grandes, la quieren íntegra* 
algunos que, como el general O'Donnell, la quie­
ren por mitad ; algunos, en fin, que como los se­
ñores Luzuriaga y compañeros de resello, se de­
tienen púdicamente ante la Constitución de 1843, 
pura y simple. ¿Qué clase de lazo tan profundo es 
el que ha unido tan fraternalmente á estos seño­
res? El amor de la patria desde luego; pero ade­
más, además...

sas qne aquella miserable política , aquel ; y robusto, pero con robustez y fuerza me 
gobierno incapaz, con sus insignes nuli'
dades, nada tienen enfrente que pueda 
reemplazarlos? ¿No te ruboriza el escánda­
lo de la muerte de un gobierno recibida, 
no de otro partido, no ; sino de su propia 
inanición, y cuando mas del informe y 
bastardo agrupamiento de mezquinas am­
biciones personales? Sí ciertamente. El 
país revela, en su opinion sensata, profun­
do dolor y vergüenza. El país está en per­
petua tortura, sufriendo tanto y tanto des­
acierto ; el país es el Galileo del general 
Narvaez, de O'Donnell, de Miraflores ; ma­
ñana lo sera de otro cualquiera y seguirá 
sufriendo ; pero como su tierra no se pa­
ra, como su vista alarga mas cada dia, 
sus fuerzas se reintegran, crecen sus es­
peranzas, se agota su paciencia y se en­
sancha su ideal de progreso moral, antes 
que todo , político y social; el Galileo 
triunfará de sus verdugos , su verdad de 
sus errores, su moralidad de los vicios hoy 
reinantes y con libre impulso romperá en 
mil pedazos sus cadenas : ¡que tal es la ley 
de la verdad, y tanto el poder de la jus­
ticia!

Pero volviendo al Senado, y con el fin 
de pagar à nuestros lectores, al señor mi­
nistro de Fomento y á D. Leopoldo 0' 
Donnell, la deuda con que terminamos ayer 
nuestra revista, reseñemos. Y reseñemos 
empezando por demostrar que aquellos 
señores se avienen perfectamente y se com­
pletan, negando el antiguo adagio : no hay 
peor cuña que la de la misma madera, á que 
ayer nos referimos.

cánica , no estuviera exhausto, completa­
mente exhausto de fuerza y robustez moral. 
¿Y cómo ha de tenerla, y para quién, e 
hombre que, llamándose jefe de un parti­
do, se dispone y encuentra dispuestos á los 
suyos, para votar en tan grave cuestión lo 
que quiera la nobleza, si va contra el go­
bierno; y en otro caso, para volver á su 
aptitud del 57, cuando le prueban, que, a 
traer el gabinete esta reforma, viene á 
realizar su propia obra? ¿Qué otro pensa­
miento, que no sea mezquino y personal, 
domina en el preclaro duque, en el minis­
tro del bienio, que hoy desea para los no­
bles tan odiosos privilegios como la sena­
duría hereditaria y la inmoral vinculación? 
Ninguno.

Nada menos reflejaba el que ya podemos 
llamar ex-ministro de Fomento. Ambición, 
jactancia, ampulosidad é ingénio para mos­
trarse importante, conduciendo sobre sus 
hombres el fantástico edificio del poder; 
presumiendo de tener bien provisto de 
cargos contra su adversario un arsenal, en 
que rebosáran los suyos propios, porque ha 
llegado á su puesto afectando los siete co­
lores del iris sucesivamente, valiéndose de 
argucias y de apostasias y concluyendo con 
admirable fatuidad con esta vana senten­
cia en favor de su administración: «La se­
milla está arrojada; ella dará su fruto, aun­
que muera el labrador.»

Hombre infatuado; administración y go­
bierno estériles: ¿qué habéis sembrado? 
¿De qué graneros habéis sacado simiente? 
No profanéis la noble ocupación del labra-
■WWWWil-i-M IMIMI U II mil——————B—

Un periódico vicalvarista asegura que nunca 
ha comprendido mejor que ayer la severa majes­
tad del poder. ¡Poder de la gratitud!

Hay crisis. Según costumbre, oiremos hablar 
de Narvaez, Lersundi, Mon, O'Donnell y Concha. 
Nada mas. En caso de apuro ó de cansancio, se 
sabe también que se echará mano de los obligados 
Isturiz ó Arrazola.

¡Muerto!!! exclama anoche en el paroxismo de 
la alegría un periódico vicalvarista. ¿Muerto? 
¿Qué? ¿El régimen actual? ¡Ah, no!... seis ó siete 
ministros odiosos, imbéciles, pedantes, ambicio­
sos, que han venido con el duque de Tetuan y 
han comprometido la paz pública y el trono y la 
dinastía... ¡Ah, bah! El pais vuelve desdeñosa­
mente las espaldas.

El mismo periódico, no bien seguro todavía de 
su victoria, exclama al final de su úlíima Áora 
con toda la fuerza de sus pulmones; a/uera el 
minisíeria, ó lo que es para nosotros idéntico: 
pla^^a al 'Gicalvarúono. ¡Qué medio tan prodi­
gioso para esto de seducir al pais!

La L^^paña nos pregunta por los grandes 
hombres de la democracia. Entre los filósofos Só­
crates y Platon en la antigüedad, Kant y Fich­
te en los tiempos modernos; entre los oradores 
Demóstenes y los gracos en la antigüedad, Mira­
beau y Vergniaud en los tiempos modernos; en­
tre los poetas Tirteo y Esquilo en la antigüedad, 
Schiller, Byron, Espronceda, Quintana, Víctor 
Hugo en los tiempos modernos; entre los genios 
militares Temístocles, Milciades en la antigüedad, 
Hoche y Carnot en los tiempos modernos; entre 
los fundadores de grandes naciones Franklin, 
Washington, las glorias mas puras de nuestros

conciencia de los reyes en aquella época, era Fer­
nando de Talavera, superior Mel convento del 
Prado, hombre de mérito, de crédito y de virtud, 
ante quien todas las puertas se abrían en pala­
cio. Juan Perez dió á Colon una carta de eficaz 
recomendación para Fernando de Talavera. Le 
proporcionó el equipo necesario para presentarse 
con decencia en la córte, una muía, un guia, 
una bolsa de dinero, y abrazándole en los umbra­
les del convento, rogó por él y por su empresa, 
al Dios que inspira los pensamientos grandes.

XIV.

Colon, penetrado de reconocimiento hácia aquel 
primero y generoso amigo que no le perdió ja­
más de vista, ni con sus ojos, ni con su cora­
zón, y al cual refirió siempre el origen de su for­
tuna, se encaminó hácia Córdoba, residencia 
entonces de la córte. Colon caminaba con esa 
confianza en el éxito que es la ilusión, pero 
también la estrella del génio. Ni la ilusión de­
bía tardar en desvanecerse, ni la estrella en 
oscurecerse. El momento en que el aventuro­
so genovés llegaba á ofrecer un mundo á la coro­
na de España pareció mal escogido. Fernando é 
Isabel, lejos de pensar en la conquista de posesio­
nes problemáticas mas allá de mares ignotos, es­
taban ocupados en reconquistar su propio reino 
de los ^moros de Granada. Aquellos musulmanes, 
conquistadores de la Península, despues de una 
larga y próspera posesión, viéronse arrojados de 
los pueblos y provincias, de las cuales solo ocu­
paban ya las montañas y los valles qne rodeaban

á Granada, capital y maravilla de su imperio. 
Fernando é Isabel empleaban todo su poder, to­
dos sus esfuerzos y todos los recursos de sus dos 
reinos unidos, en arrancar á los moros aquella 
cindadela de las Españas. Unidos por un casa­
miento político; fortificado por el amor é ilustra­
do por una gloria común, el uno había llevado en 
dote el reino de Aragon, la otra el reino de Cas­
tilla á esta comuñídad de coronas, .'ero aunque el 
rey y la reina confundieron así sus provincias se­
paradas en una sola pátria, conservaron, sin em­
bargo, un dominio distinto é independiente sobre 
su reino hereditario. Tenian su consejo y sus 
ministros aparte para los intereses especiales de 
sus antiguos súbditos. Estos consejos no se 
confundían en un solo gobierno, sino para 
los intereses patrióticos, comunes á los dos 
imperios y á los dos consortes. La naturaleza 
parecía haber dotado á estos dos soberanos de 
formas, de cualidades y de perfecciones de cuer­
po y alma, diversas, pero casi iguales, como para 
completar el uno por el otro su reinado de pres­
tigio, de conquista, de civilización y de prospe­
ridad que les estaban reservados. Fernando, de 
alguna mas edad que Isabel, era un guerrero va­
leroso y un guerrero consumado. Antes de la 
edad en que la triste esperiencia enseña á cono­
cer á los hombres, él los adivinaba. Sus únicos 
defectos eran cierta incredulidad y cierta frial­
dad que provienan de la desconfianza y que cier­
ran el corazón al entusiasmo y á la magnanimi­
dad. Pero estas virtudes que en cierto grado le 
faltaban, estaban compensadas por la ternura de 
alma y la amplitud de corazón y de genio de Isa-

bel. Jóven, hermosa, admirada de todos, adorada 
de su esposo, instruida, piadosa sin superstición, 
elocuente, apasionada por las grandes cosas, afi­
cionada á los grandes hombres, confiada en las 
grandes ideas, Isabel impregnó el corazón y la 
política de Fernando con el heroísmo que nace 
del corazón y con lo maravilloso que proviene de 
la imaginación. Ella inspiraba, él ejecutaba. La 
una hallaba su recompensa en el renombre de su 
esposo; el otro su gloria en la admiración y en el 
amor de su esposa. Esta doble soberanía, que de­
bía llegar á ser casi fabulosa en España, solo es­
peraba para inmortalizarse entre todos los reina­
dos, la llegada de aquel pobre estranjero que ve­
nia á implorar el acceso en el palacio de Córdo­
ba, con la carta de un pobre fraile en la mano.

XV.

Esta carta, leída con prevención é increduli­
dad por el confesor de la reina, no ofreció á Co­
lon otra cosa que «na larga perspectiva de retar­
dos, de negativas de audiencia, y de desaliento. 
Los hombres no tienen oidos para los proyectos 
atrevidos, sino en la soledad y en el ocio. En el 
tumulto de los negocios y de las Górtes no tienen 
ni benevolencia ni tiempo para escucharlos.

Colon fue rechazado de todas las puertas, por­
que era estranjero, dice el historiador Oviedo, 
contemporáneo del grande hombre; porque esta­
ba pobremente vestido, y porque no traía para 
los cortesanos y para los ministros otras reco­
mendaciones que la carta'de un monge francisca­
no solitario, de largo tiempo atrás olvidado.
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anales. Vosotros^ delante de esto, solo podéis 
presentar una dinastía de tiranos.

Pareee que se ha propuesto la espulsion del 
Sr. Corradi de la tertulia progresista. Así como 
hace tiempo perdieron al mas ardiente de sus 
oradores, ó sea Escosura, hoy pierden al mas an­
tiguo de sus periodistas, ó sea Corradi. ¡Hojas del 

árbol caidasi

.57 Jéeino escribe un epitafio sobre la tumba 
de su ministerio favorito. Nosotros diríamos:

Aquí fray Diego reposa, 
que jamás hizo otra cosa.

¡Los grandes servicios de la aristocracia! gri­
tan por todas partes. Pues ¿yja historia? ¿no os 
acordáis de la historia? ¿Nos salvó en el Guada- 
lete la aristocracia? ¿Aceleró la reconquista? ¿No 
necesitaron los reyes católicos vencerla y domarla 
antes de ir á Granada? ¿En Villalar tendió la ma­
no á la libertad? Que hable nuestra historia. Des­
de Viriato hasta Mina la defensa de la patria ha 
sido encomendada á la democracia.

¡Cuánto se afanan nuestros doctrinarios por la 
’aristocracia! Pero ¿por qué la aristocracia no se 
defiende á sí misma? Quisiéramos haber oido al­
gún gran discurso de algún grande de España que 
hubiera demostrado como dos y dos son cuatro, 
que en efecto tienen verdadera magnitud. Los 
hemos esperado en vano. Uno de los grandes mas 
ilustrados es el general Narvaez y ya veis lo que 
es Narvaez.

Dice un periódico conservador:
«Solo en tres ocasiones hemos visto, el Senado 

español en toda su severa magostad. El dia de la 
votación de los 103, el dia del juicio de Estéban 
Collantes, y esta tarde en el momento de lanzar 
su voto de censura sobre el ministerio Miraflo- 
res-Concha. »

De modo que, á este buen periódico, solo le 
parece augusto el Senado cuando derriba minis­
terios. ¡Oh! ¡Cómo van cundiendo las ideas anár­
quicas! Agua, agua á este fuego.

Dice un periódico, que sino se retira el gobier­
no se presentará como un faccioso. ¿Y vosotros 
sois los conservadores? ¿Pues no tiene la corona 
el derecho de optar entre el ministerio y las Cór- 
jes? ¿Si tendremos nosotros los ilegales que en- 
'señaros legalidad y respeto á la monarquía. ¡Qué 
conservadores tan revelucionarios! ¡Qué hombres 
tan anarquistas!

Si se hunde, como debe hundirse el ministerio 
Miraflores despues de la derrota del Senado ¿quién 
vendrá? ¿Narvaez? ¡Vade retro! ¿jVDonnell? 
¡Ave María Purísima! ¿Mon? No adelantába­
mos nada. ¿Quién vendrá? ¿Quién vendrá? Gomo 
no haya venido ya á estas horas estamos seguros 
de que en España nadie lo sabe. Nuestra patria 
es el país de las anomalía sy de los vice-versa^.

¡Triste condición la nuestra! No bien cae, en 
España, un ministerio cuando ya se empieza á 
hablar del general Narvaez, del hombre mas fu» 
nesto que registran los anales de nuestra historia 
política; del hombre tiránico azote de nuestra li­
bertad que ha pasado siempre por el poder como 
US cometa y dejado tras sí mares de lágrimas. No 
parece sino que este general de funesta memoria 
es el hombre necesario de nuestro pais, cuando 
el país entero lo rechaza indignado y la opinion 
pública unánimemente lo condena.

Por honor de nuestra patria, por honor de la 
humanidad que no vuelva jamás ese hombre, cu­
ya historia está escrita con caracteres siniestros 
en la memoria de todos los españoles; que no 
vuelva mas á empuñar las riendas del gobierno, 
ese hombre sin corazón, que ha allanado las casas 
para prender y deportar liberales, que ha fusila­
do sin formación de causa , y entregádose á todo 
el desenfreno de la tiranía; que no vuelva.

Su poder seria una gran calamidad para nues-

En la esposicion que sobre la reforma de la 
enseñanza dirigen á la reina, los señores arzobis­
pos y obispos sufragáneos de Tarragona, impug­
nando ciertas medidas de tolerancia emanadas 
del gobierno, se dice.

« ¡ Cuántas veces los autores de esas medidas, 
en quienes se reconocen rectas intenciones, si es­
tuvieran al lado de los Prelados y vieran de cer­
ca ciertos negocios, rectificarían sus ideas, y se 
convencerían de que no van siempre derechos ! »

A nuestra vez decimos: ¿cuántas veces esos 
colosos Prelados cuyas buenas intenciones reco­
nocemos y aplaudimos, si procuraran penetrarse 
mas de la vida y espíritu de los pueblos, de las 
nuevas necesidades sociales, reetificarian sus 
iáeas, convenciéndose de lo temerario é ineficaz 
de su empeño en querer oponerse á toda idea de 
adelanto político?

El marqués de Miraflores cae del poder como 
todos los hombres que no llevan á él una idea po­
lítica que realizar. Cae sm dejar en pos de si una 
huella de su paso. Cae desprestigiado como todos 
los ministros de España de muchos años á esta 
parte. Cae cubierto de ridículo entre las carcaja­
das de la opinion que él proclamaba reina del 
mundo y á quien quitaba luego cetro y corona. 
El período de sumando ha sido un sainete de diez 
meses, y su muerte ha sido digna de su vida; ha 
muerto de la manera mas trágica del mundo: ha 
muerto de una carcajada de desprecio.

A los hombres que, en estos últimos dias, se han 
deshecho en alabanzas de la aristocracia española, 
recomendamos el siguiente párrafo, que con mu­
cha oportunidad publica nuestro apreciable cole­
ga J^ien Público.

«El acta que se firmó en 7 de julio de 1808 
contra el trono del padre de doña Isabel 11 y 
contra la independencia nacional, reconociendo 
la monarquía de .losé I, se hallaba firmada por el 
príncipe de Castellfranco, el duque del Parque, 
el arzobispo de Búrgos, general de San Juan de

Dios; el duque de Frías, el duque de Hiiar, el con­
de de Orgaz^ el marqués de Santa Cruz, el conde 
de Fernán Ñuñez, el conde de Santa Coloma, el 
marqués de Bendaña, el marqués de Monte-Her­
moso, conde de Taviana; el duque del Infantado, 
el almirante marqués de Ariza y Estepa, el conde 
de Castel-Florido, el conde de Noblejas, mariscal 
de Castilla; el marqués de Espeja, el marqués de 
Casa-Calvo, el conde de Torre-Muzquíz y el mar­
qués de las Hormazas,»

¿Pensaría en estos ilustres grandes de Espa­
ña el digno desenterrador de la aristocracia ge­
neral Narvaez, cuando decía aquello de que, dia 
por dia y hazaña por hazaña, desde las montañas 
de Covadonga, hasta los muros de Granada nos 
había traído al envidiable estado de grandeza y 
esplendor en que nos encontramos? Verdad es que 
el hombre funesto que lleva sus aberraciones has­
ta matar á Galileo en un patíbulo, cuando el pobre 
sabio se murió de viejo y que llama Fray Diego 
de León al famoso Fray Luis, nada tiene de par­
ticular, que conozca tan poco la historia de nues­
tra patria que diga tales cosas de esa difunta aris­
tocracia, á quien se trata de resucitar á fuerza

Por fin el marqués de Miraflores dió con el 
saco en tierra. Él, tan diplomático, cogido como 
una mosca en la diplomática red que en torno 
suyo iban tegiendo los moderados y los vicalva- 
ristas. Él, tan grande de España como pequeño 
de ingenio y de estatura, derrotado por los^r(«7¿- 
des, de quienes ha sido en todos tiempos denodado 
campeón. Él, tan grave y sesudo, tan amante de 
todo lo que es tradicional y aristocrático, der­
rotado por la grave, sesuda y aristocrática Cáma­
ra vitalicia. Él, tan......pero no amarguemos sus 
últimos momentos. En sus buenos tiempos pen­
saba nada menos que en insacular á todo el pais 
electoral, y el fiero destino insacula al buen mar­
qués de Miraflores en la vida privada.

¡Ingrata grandeza! ¡Ingrato Senado! ¡Ingrato 
país, que así le ve bajar á la tumba, sin acompa­
ñarle en sus últimos momentos con otra cosa que 
con una burlesca sonrisa!

Miraflores debía decir como Escipion: « Ingrata 
patria, noupossidebis ossa mea.

PÏ Pensamiento ha sido denunciado, y el fis­
cal pide contra él cuarenta mil reales de multa. 
Y decía el Sr. Pacheco que donde hay libertad de 
imprenta hay gobierno constitucionál. Apliqúese 
el cuento.

Vuelve á levantar la cabeza la estátua de Men- 
dizabal. Esta estátua es como el convidado de 
piedra, que llama á la puerta de todas las situa­
ciones doctrinarias, y no las deja gozar en paz de 
sus festines. ¡ Oh, Mendizábal ! Los que todo te 
lo deben, te olvidan ó te execran.

Z« Epoca echa de menos al marqués de Pe­
rales y al general Prim en el Senado. ¡ Qué cán­
dida es La Epoca.

¡Pobre y blandísimo gobierno! Todos le derro­
tan. Derrotado en Salamanca. Derrotado en la 
comisión de ley electoral. Derrotado en las sec­
ciones del Congreso. Derrotado en todas partes. 
He aquí los resultados de la política de absten­
ción que se decía tan funesta. Nuestros enemigos 
abandonados á sí mismos se devoran. Nuestros 
enemigos se dan puñaladas unos á otros en la os­
curidad y se hieren mortalmente. Contemplemos 
el espectáculo con noble desprecio. Si despues de 
esto viene una política de fuerza y de tiranía ma­
yor. Bruto no hubiera triunfado sin la tiranía de 
Tarquino y la violación de Lucrecia.

La España quiere para el partido modera­
do todo linage de glorias. No solamente pide la 
gloria de la reacción sino también la gloria de las 
revoluciones. Dice que es suya la revolución del 
54. ¡Oh! Sino hubieran salido los batallones de 
la milicia, sino hubieran sonado los tambores ba­
tientes de la revolución popular, los generales mo­
derados hubieran ido á uña de caballo á refu­
giarse en Portugal. Pero nos place que la pacata 
y remilgada, con sus puntas y ribetes de neo-ca­
tólica, se pavonee y escupa por el colmillo como 
cualquiera de esos abominados y abominables pa­
triotas. Ya sabemos que el partido moderado es 
déspota para mandar y rebelde para obedecer. 
Ya sabemos que acata mucho la autoridad cuan­
do él la ejerce.

¡Que desdichado estuvo el general Narvaez en 
su último discurso! Para probar la injusticia de 
la opinion nos citó á Fray Luis de León. Pues 
no sabe el cuitado general que el poeta fué con­
denado, no por la opinion, sino por un tribunal 
quede la opinion se ocultaba.—¿Quien le inspira­
ría al general Narvaez tales majaderías literarias?

Guando la intranquilidad crece, cuando los 
males se enconan, cuando nada hay de fijo ni de 
estable, cuando por todas partes se siente un ma­
lestar profundo; disueltos los antiguos partidos, 
débiles los gobiernos, desacreditadas la mayor 
parte de nuestras reputaciones históricas, en me­
dio de esta Babel, grita cándidamente un periódi­
co que, ahora, es cuando se conoce, cuando se 
palpa toda la virtud, toda la fuerza de la union 
liberal. Por sus frutos venenosos, por sus frutos 
de muerte se conoce el árbol.

Mr. Thiers pide la libertad al imperio. Pedir al 
despotismo la libertad es pedir el dia á la noche. 
Estos patricios, que esperan las antiguas liberta­
des de Napoleon, se asemejan á los antiguos patri­
cios romanos que esperaban la libertad de los Gésa- 
res. Venia Glaudio. ¡Oh! Glaudioes erudito, gra­
mático, y restaurará la aristocracia por amar á la 
antigua Roma; decían. Venia Galba: ¡Oh! Galba 
es senador y remataríí el Senado. Pero el déspo­
ta, aunque se llame Marco-Aurelio, no abdica 
nunca el despotismo, esa especie de túnica de 
fuego que no pueden arrancarse sin que se lleve 
tras sí sus carnes. ¡Mr. Thiers! La libertad no se 
pide-, la libertad se conquista.

¡Grande agitación en la atmósfera política! ¡In­
trigas estraordinarias en los abismos donde se 
arrastran nuestros repúblicos! Todo el mundo se 
pregunta: ¿qué hay de crisis? Todo el mundo 
congetura lo que va á suceder. Nadie le da ni un 
dia de vida á cualquier ministerio que venga so­
bre esta descomposición universal; sobre estos 
grandes montones de ruina. El ministerio no pue­
de vivir, pero las oposiciones parlamentarias no 
pueden sustituirle. La ansiedad es hoy grande en 
Madrid. Suceda lo que suceda, venga la situación 
que quiera, no desconfiemos ni por uñ minuto de 
la noble causa de la libertad.

La aristocracia mata al ministerio Miraflores. 
Esto parece una leyenda de Hoffman, de Juan 
Pablo Rictter. ¡Un muerto mata á otro muerto!

¡Qué nombres arrojan las diversas pandillas á 
la calle, para sustituir al ministerio!

Goncha, la nulidad reunida á la soberbia. 
Ríos Rosas, la hinchazón vacía, la violencia sin 
sable; Mon, que ha olvidado hasta la lengua 
castellana, en sus complacencias serviles con 
Francia; Lersundi, el hombre funesto que tan­
ta sangre derramó en la plaza de Madrid; O'Don­
nell, el que nos ha subyugado por espacio de 
tantos años Narvaez , que nos recuerda las 
prisiones, las violencias, los fusilamientos, Filipi­
nas, Leganés. Ahora sí que podemos decir : 
atrás, funestas sombras, atrás.

Todo es aquí interino, transitorio, fugaz. Los 
ministerios pasan como sombras. Las leyes se 
presentan y no se realizan. Los propósitos me­
jores se malogran. Nada hay estable en este 
movimiento perturbador de situaciones que se 
levantan y se derrumban, de hombres que vie­
nen y se van. Al mismo tiempo el periodo cons­
tituyente no concluye nunca. ¿Por qué las ideas 
pasan como las nubes por el cielo? ¿Por qué 
los hombres pasan por el poder como sombras 
chinescas? Porque esta sociedad no tiene, en la 
idea del siglo, su centro de gravedad.

El Espiritu Público dice á El Pueblo^ que 
todos los demócratas que tengan lógica recha­
zarán la teoría de que la soberanía popular no 
tiene jurisdicción para» negar ó para modificar 
los derechos individuales. Pues casualmente el 
ilustrado colega. El Pueblo, le dirá, que los de­
mócratas sin lógica serán los que acepten la 
teoría doctrinaria de la modificación ó limitación 
de derecho que son leyes de nuestra naturaleza. 
¡Miren el Espiritu Público! ¿Pues no quiere 
dar lecciones de democracia á El Pueblo"^ El 
ilustrado correligionario debe decir al periódice 
semi-neo que no se meta á corregir doctrinas 
agenas, cuando aun no ha dicho claramente las

Nuestro colega moderado , la reaccionaria 
España, en su afan de verá nuestro partido 
mas vejado y perseguido, en su cristiano pro­
pósito de ver reducidos del todo á los demócra­
tas á la triste condición de párias políticos, no 
pierde ocasión de sacar á plaza el fastidioso tema 
de si es ó no legal nuestro partido, declarándo­
nos á los demócratas, ipso facto, fuera de la 
Gonstitucion y las leyes.

Ayer, contestando á nuestros estimados colegas 
La Piscusion y El Pueblo, en la cuestión 
que con ellos viene sosteniendo sobre la célebre 
votación de las constituyentes, dice:

«La cuestión ha recibido el último rayo de luz: 
la democracia es ilegal: el país lo sabe, y los 
gobiernos no pueden ignorarlo : los órganos au­
tónomos mas autorizados lo confiesan. Nosotros 
ya no tenemos nada que hacer. »

Ningún órgano de nuestro partido ha confesa­
do que la democracia es ilegal, sépalo La Es­
paña. Por otra parte no se canse el cólega en 
declamar que somos ilegales, que es ya empeño 
ridiculo. Reconoced nuestro derecho, y decidnos 
en buen ¡hora, si queréis, que somos ilegales 
dentro de vuestra legalidad mezquina. ¿A qué con­
dición dá esa legalidad sultánica? A ninguna. Y 
sobre todo somos justos.

Leemos en nuestro colega Las dLoredades: 
«Ayer se acordó por el ayuntamiento de Ma­

drid que la plaza del Progreso se convirtiera en 
un pequeño jardin como el de la de Isabel H. 
Acto continuo propusieron nuestros amigos polí­
ticos que se nombrara una comisión del ayunta­
miento, que acercándose al gobierno de S. M., le 
presentara una esposicion pidiéndole que alce el 
veto gubernativo, con el objeto de que se pueda 
colocar en dicha plaza la estátua de Mendizabal. 
Sostuvieron la proposición los Sres. Salmeron y 
Alonso y Llano Persi, y el ayuntamiento lo acordó 
así. Le felicitamos por esta resolución, y espera­
mos que la comisión nombrada no demore un mo­
mento la presentación de la solicitud. Podrá no 
acceder el ministerio antes de retirarse; pero si 
resolviera favorablemente, daría al sucumbir una 
severísima lección á los hombres de la union li­
beral, que se opusieron á que la estátua se levan­
tase.»

GRISIS.
Sin perjuicio de dar nosotros en un alcance 

todas las especies, que hayan llegado á nuestra 
noticia hasta las tres de la mañana, hemos creí­
do conveniente reunir aquí cuanto dicen los pe­
riódicos de la noche en su última ñora.

La Epoca. El ministerio ha rogado despues 
de la votaciou que se suspenda la sesión para 
que el ministerio pudiera tomar las órdenes de 
su majestad.

Desde el Senado el señor marqués de Miraflo­
res se ha dirigido á palacio.

Gomo es natural, á la hora en que escribimos 
no es posible dar noticia alguna fundada: pero, en 
las animadas conferencias celebradas despues de 
conocido el éxito, unos creían que S. M. mani­
festaría el deseo de que la cuestión quedára re­
suelta antes de hacer uso de su prerogativa, y 
otros no dudaban que esta misma noche serian 
llamados los presidentes de los Cuerpos colegisla- 
dores. •

A nosotros nos parece que la significación del 
voto de esta tarde es que el Senado se inclina al 
restablecimiento liso y llano de la Gonstitucion 
de 1845.

Los amigos del duque de Valencia manifiestan 
grandes esperanzas de que este personaje sea lla­
mado á los consejos de la Corona.

No creemos que hasta la hora en que escribi­
mos pueda nadie proveer el curso ni el desenlace 
de la crisis ya iniciada.

Esta noche debe despachar con S. M. el señor 
ministro de Hacienda.

La Correspondencia. Terminada la sesión 
del Senado, e! presidente del Consejo, marqués 
de Miraflores, despues de conferenciar breves 
momentos con sus compañeros, ha pasado á pala­
cio y subido á ver á S. M. la Reina y á presen­
tarle respetuosamente su dimisión y las de sus 
compañeros. A la hora avanzada en que cerra­
mos este número, nada se sabe de positivo sobre 
la persona á quien S. M. piensa confiar la forma­
ción del nuevo gabinete. Los tres nombres que 
suenan como en los dias anteriores son los de los 
Sres. Narvaez, Mon y Arrazola; pero repelimos 
que nada en estos momentos se puede dar por se­
guro.

La Esperanza. Despues de una serie de 
discursos por alusión, rectificaciones, esplicacio- 
nes etc., y de un resúmen del marqués de Mira- 
flores, se ha procedido á votar, por indicación del 
gobierno, sobre si se votaría ó no por artículos el 
proyecto de la comisión, quedando el ministerio 
derrotado por 40 votos, teniendo la oposición 93 
y el gobierno 53.

El marqués de Miraflores ha querido que se 
suspendiera la votación del dictámen, ya prejuz­
gada por la otra, para pedir esta noche las órde­
nes de S. M. El ministerio, pues, ha muerto... y 
el juego sigue.

El Peino. Se ha decidido, al fin, la grave 
cuestión que se discutía en la alta Gámara. La 
sesión terminó á las seis de la tarde, despues de 
la votación nominal.

El resultado de esta votación, esperada con 
viva ansiedad por la Gámara y por las tribunas, 
fué el siguiente :

Votaron porque se pasara á la discusión por 
artículos del dictámen de la mayoría de la comi­
sión, 53 senadores.

Votaron en contra, 93 senadores.
En vista de este resultado, el señor marqués de 

Miraflores, pidió que se suspendiese la discusión, 
porque el gobierno iba á presentarse á S. M. y 
recibir sus órdenes.

El señor general Galonge pidió que continuase 
la votación por bolas, para que se decidiera si el 
Senado rechazaba ó no definitivamente el dictá­
men de la mayoría de la comisión; pero el señor 
presidente suspendió la sesión, en uso de sus atri­
buciones.

En el debate sostenido antes de la votación, to­
maron parte los señores ministros de la Guerra, 
presidente deÍ Gonsejo, duque de Tetuan, Pache­
co, Ros 'le Glano, Seijas, Puñonrostro, Novali- 
ches y duque de Valencia.

El señor presidente del Gonsejo de Ministros 
salió de la alta Gámara, para presentar á los piés 
de S. M. la reina la dimisión del Gabinete.

Omitimos toda clase de comentarios, reserván­
donos juzgar mañana los hechos que ahora nos 
limitamos á referir.

La Politica. Son las siete y media de la no­
che: se dice que el gabinete en masa ha presen­
tado su dimisión inmediatamente despues de la 
derrota del Senado, y que S. M. la ha admitido 
en el acto.

—Tenemos la seguridad de (jue la crisis se re­
solverá en un sentido verdaderamente liberal y 
conciliador. Girculan ya varias candidaturas, que 
por prudencia nos abstenemos de consignar.

—El grupo mas numeroso de la oposición, que 
ha derribado al gabinete, pertenece á la union li­
beral, y escede en cantidad á la minoría que ha 
votado con el gobierno.

Gomo la votación ha sido nominal, han podido 
notarse adhesiones, de carácter puramente 
politico, á la idea representada por el general 
O'Donnell, fuera de aquellos senadores que, por 
espíritu de órden, votan siempre con los gobier­
nos y que, para honor suyo, han permaneeido 
hoy al lado del gabinete Miraflores, á pesar de su 
seguro vencimiento.

Es, por lo tanto, evidente que, no obstante los 
cuarenta senadores creados ad ñoc por este mi­
nisterio, la union liberal está en mayoría en el 
Senado.

—Una de las versiones que á última hora han 
echado á volar los ministeriales de ultra-tumba, 
es que el ministerio va á presentarse mañana an­
te el Senado para pedir que se pase á la discusión 
por artículos, puesto que la corona no conoce lo 
bastante todavía la opinion allí dominante.

DESPAGHOS TELEGRAFIEOS.

Cowsçoiiwkivc.Aa i^iwUcuVaT àt La Democracia.
Paris 14 á las 5 y 55 deja tarde.

ÍA uumvam Ka ùumuuÀÀo tu d ^anto 44 i ¡% mv 
Uom dt ^raucos ; \a tavUva ha aurntutaio ií5 mv 
Uonts,

Thun towWU f-u eX tnevpo Xt^uXaVwo Xas canáx- 
àaVuïas o^xtVaAts , átpÁnva dos abasos th, da aúrnms- 
dvadou, p útedava qu?- td su^vo^do ttummd sadvaïà 
ad 'país coa sus cdamovis.

Thuts átedava que. sa ■padobva ao ts ana aouaa^a, 
sino aaa aúnMÚtacda,

Kouhw coaVí-sda qat ao muiudra di\nxat'xa taVu 
Thuvs y YaDU, útsát td monuuto qat toaátuada da- 
devotuedoa o^xedod t'a das tdttcdoats.

7) poY 400 \Yaatts, 00-6^.
Id. id. á las 8 y 45 de la tarde.

La tamdtaúa sobu tdtccdoats, idtstthaáa pov 4 OS 
vodos coatYa 44.

Pvoposdodoa aasdvo-pvaAaaa, àtsuhoàa pov 44 vo- 
dos toadva o.

Coasoldàaàos davoos, 40 4i°l.
Yoaáos xat^xtaaos, TiO 4 ¡4.

Id. 15 á las 6 y 10 de la mañana.
Ad tuduqat td taptdo ad cavátaal Boaaathost, p 

toadtsdaaido á da avtuqa útd tavátaad, td LmptvaáoT 
ha ádtho qat dos dxowts soa aaa cavqa ptsaúa.

NatsdYO sosdta ts da toa^vaaia ta Ddos; toa^vaa«a 
ta dtt mdsdou qat dtatmos qat taaxpddv.

Dtbtds tsdav asowbwlo tomo x^o, ad xtv á hombvts

aptaas tstapaidos út aa aaa\Ya^do,ddaxaaY ta sa a\y\- 
àa dos xuaíos p das dtoxptsdaúts.

Ddos pYodt’jt átmasxado xixsxbdtxatadt ádaVvaatxa 
pava ptYoxdddv qat td qtado útd oxad xita^a doáavxa á 
aí^xdavda.

Toáo td maaAost patát xaovtv tomo qadtva, dtadta- 
áo da ^ataddaú át tspvtsav sa ptasamxtado ; dadmtadv 
dos atdos átd qodVxtvao, domav pavdxtxpatxoa ta dos at- 
qotxos pábdxtos.

Francfort 14.
Aptaas toaotxáa da XI odatxoa útdaD'xtda, Aasdvxa 

x\ Vx'as’xa haa dtedavado qatvtv t’jttadav da pvoposxtxoxx 
poY sa pYopxa catada.

Sa’joaxa, ddavdtva p odvos qodixtvaos, haa pYodtsda- 
áo coadx'a da úttdaYacxoa átd Aasdxáa x\ Vvasxa.

Hamburgo.
Vvas’xa ha ptàxào á das txapvtsas át \tY vo-cavYÍdt 

qat tsdta pYoadas pava dYaspoYdaY qvaa a'áaxtx'O út dvo» 
pas á ddamdmvOjO.

París 15 á las 12 y 15 de la tarde.
YA itddmtSM pobdua aaa tarda átMatVxxxx, ta qat 

axt^a dax'xtva x’tdacxoats toa dos taadro xdadxaaos pvtsos 
ta Vavxs, aaa txxaaúo toa^xtsa qat toaott á Grtto.

Veracruz 15.
No ts txtx’do qat LodAaáo dxaya sxáo astsxaaáo.
Dobdaáo ha pYopatsdo basts At avYt^do A ddaxaxat 

qat das ha YthasaAo.
LobasdxAa y Sadas qatàaa axxtaxbvos At da uqta s 

txa.
Los ^Yaattsts haa otapaido á Gaaaajnado.
La V atadaa dxa tsdoddaào da qutYva tWxd.

El /Siecle del dia 4 publica un borrador que se 
encontró entre los papeles de Daniel Manin, pre­
sidente de la República veneciana en 18í9, y que 
puede considerarse hoy dia como un documento 
notable por su interés de actualidad. Para su me­
jor inteligencia, bastará recordar que fué escrito 
apenas quedó burlada la esperanza de que el Aus­
tria prestase su auxilio á las potencias occidenta­
les en la guerra de Oriente, cuando eludió el com­
promiso, mediante el cual se obligaba á interve­
nir contra Rusia, en virtud del tratado de 2 de 
diciembre de 1854.

Dice así el documento mencionado:
(i Junio de 1855. Guando se trata de esperar ó 

desconfiar algo del Austria, se parte siempre de 
un supuesto equivocado

Decíase hace un año (1): El Austria está inte­
resada en ser un pais aliado de las potencias oc­
cidentales, « Y partiendo de este principio, pre­
decíase y se afirmaba la alianza como muy segura, 
v el que" se atrevía á decir lo contrario, era acu­
sado de una obcecación, hija de la pasión política 
ó tenido en el concepto de poco inteligente en los 
negocios públicos.

Ahora bien: cuando se vé que el pronóstico sa­
lió fallido ¿se confiesa y reconoce la falsedad del 
principio de donde se partía? Nada menos que 
eso. Se dice que el Austria -^erra notablemente 
cuando no hace lo que exigen y reclaman los in­
tereses agenos, y se agotan todos los recursos del 
ingenio para probar esta tésis, con la esperanza 
de vencer lo que unos califican de error, y otros 
de irresolución. Empero el Austria sabe perfec­
tamente, que una alianza real y definitiva contra 
la Rusia seria causa do su propia ruina, y proce­
de en consecuencia.

El Austria no emprenderá jamás una guerra 
contra Rusia, Es falso que cuadre á sus intereses 
y ridicula la pretension de entender estos mejor 
que ella misma. Precisamente lo que da una su­
perioridad inmensa á la diplomacia austríaca, es 
el conocimiento exacto de sus propios intereses, 
así como de las tendencias de Rusia, sabiendo bien 
lo que quiere, y diciendo siempre lo contrario de 
lo que hace.

Díceseque vale mas tener al Austria como neu­
tral que como enemiga; pero el mismo czar no 
podia pedirle mas (2), porque al paso que la neu­
tralidad no le perjudica, priva á los aliados de la 
única arma que podia causarle un verdadero per­
juicio.

Sin la ruptura entre el Austria y la Rusia, no 
pueden los italianos reclamar su nacionalidad, ni 
los aliados vencer al enemigo. ¡Fuerza material 
contra fuerza material, batallones contra batallo­
nes! Empero ninguna de las partes beligerantes es 
bastante fuerte para conseguir una victoria defi­
nitiva. Podrán los aliados ganar algunas batallas, 
apoderarse de varias plazas, ó bloquear un puer­
to; mas no obligarán á la Rusia á declararse ven­
cida y aceptar resignada sus condiciones. Así 
es como la Rusia puede ganar batallas, causando 
á los aliados pérdidas y grandes reveses; mas no 
vencer por completo. Esta es una guerra que no 
tendrá grandes resultados: es un asalto, en quo 
los combatientes pueden resultar heridos; pero no 
muertos, ó un torneo donde el campeón mas va­
leroso alcanzará la corona del vencedor; mas no 
una ventaja pssitiva y duradera.

La parte beligerante que primero sepa unir á 
la fuerza material de los batallones, la fuerza mo­
ral de la idea; de la idea omnipotente que agita 
hoy el corazón de toda la Europa; la primera que 
diga en alta voz: «¡A mi las nacionalidades opri­
midas; yo uno mi suerte á la suya y no envainare 
la espada sin haberlas restituido su independen­
cia; la que proceda de este modo alcanzará la vic­
toria definitiva y se constituirá en árbitra de los 
destinos de Europa. »

Dicen algunos periódicos alemanes que el ge­
neral Hacke, comandante en jefe de la division 
de operaciones en el Holstein, espera solamente 
algunos refuerzos para atacar las fortificaciones 
de Rendsburgo y las poblaciones situadas al Nor­
te del Eyder, que las tropas dinamarquesas se 
niegan á evacuar.

El Pa^bladet, periódico importantísimo de 
Gopenhague, dice lo siguiente sobre la famosa 
cuestión de los ducados, que tanto agita en la ac­
tualidad á todo el Norte de Europa:

«Dinamarca no tiene quedar mas que una con­
testación á las pretensiones de Alemania. Hedien­
do ante fuerzas superiores y á las insinuaciones 
amistosas que se le han dirigido, evacuó Dina­
marca la parte de la monarquía que forma parte 
déla Gonfederacion Germánica; pero respecto al 
Slesvig, la Dieta federal no tiene derecho alguno, 
porque no pertenece al territorio aleman. La si­
tuación del ducado de Slesvig solo puede arre­
glarse definitivamente por medio de negociacio­
nes internacionales, ó, en el último estremo, por 
la "uerra. Toda tentativa de ocupación en el 
Slesvio’ es una agresión que debemos rechazar 
con las armas en la mano. El ejército danés se

(1) Alúdese á una conversación de Manin con 
lord Glarendon, mister Gladstone y otros, en un 
viaje á Londres, verificado en junio de 1854.

(2) Aquí hay error: los sucesos demostraron 
que la neutralidad de Austria, si no fué provecho­
sa para los aliados, tampoco favoreció á Rusia, 
que en mas de una ocasión se ha mostrado re­
sentida con su protegida de 1848.

(N. de la P: de la P.)
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concentra y dispone para la lucha en los muros 
de Dannevirke y el primer S'ddado aleman que 
atraviese el Eyder será la señal de haberse in- 
errumpido la paz de Europa. ¿Y permanecerá 

esta en actitud tranquila y en calidad de mera 
espectadora^ contentándose con protestas diplo • 
máticas^ menospreciadas en Francfort y recibi­
das con irrisión por la prensa alemana? ¿O acaso 
continuará todavía ejerciendo presión sobre Di­
namarca para arrancar al mas débil unas conce­
siones cuya injusticia ha sido reconocida en mas 
de una ocasión por la misma Europa? ¿Compren­
derá por fm que, si la moralidad política suele ser 
algo mas que un nombre vano y la paz un bene­
ficio que debe conservarse á toda costa, le cor­
responde en este caso reprimir una agresión, de 
cuya injusticia ofrece pocos ejemplos la historia? 
¿Acaso habrá de repetirse con Dinamarca, en 
nuestros dias, la desmembración de Polonia, cali­
ficada de crimen, infamia y robo por los mas 
eminentes hombres de Estado de Francia y de In­
glaterra? Los dinamarqueses desplegarán todo su 
vigor y perderán hasta la última gota de su san­
gre para conjurar el peligro y salvar á la patria; 
pero cada uno ellos tendrá que luchar con veinte 
enemigos. ¿Consentirá la Europa el espectáculo 
de la justicia vencida y desarmada por la vio­
lencia?»

Lo ha consentido tantas veces, que ya no pue­
de amedrentarla. El mismo ejemplo recordado 
por el periódico dinamarqués, trae á la memoria 
de cuantos aman la libertad y la independencia, 
la breve, pero elocuente oración fúnebre pronun­
ciada por Kosciusko al caer vencido: /jFïnis Po- 
Íoni(S/ ¿Y los tratados de 1815? ¿Y las esperan­
zas liberales, ahogadas por la fuerza, no bien na­
cieron al estallar en Francia la revolución de ju­
lio de 1830? ¿Y las escenas de 1848 en la misma 
Alemania? ¿Quién dará una paz sólida y eterna, 
no solo á la Europa, sino al universo entero? 
Unicamente la democracia que es el triunfo de la 
justicia.

Leemos en Pl Piecle el siguiente artículo, ti­
tulado Engrandecimiento de la Pusia:

«La Francia llevó aplauso de toda la Europa 
cuando se colocó entre la Rusia y el imperio de 
Oriente, puesto que, al acercarse aquel coloso á 
Constantinopla, amenazaba la libertad del mundo.

En menos de dos siglos la Rusia ha duplicado 
su territorio y triplicado su población.

En los últimos 60 años igualan sus conquistas 
á lo que poseía antes de aquella época.

En Spezia escoden al remanente de aquel 
reino.

En la Tartaria tienen una ostensión igual á la 
de la Turquía europea con Grecia, Italia y Es­
paña.

En la Turquía europea escoden á la Prusia me­
nos las provincias Rinanas: en la Turquía asiáti­
ca igualan á los pequeños Estados de Alemania.

En Persia son iguales á la Inglaterra.
Finalmente, en Polonia igualan á todo el impe­

rio de Austria.
La población del vasto imperio se compone de
Tribu del Gáucaso...........................2.000,000
Cosacos y georgianos. . . . 4.000,000
Turcos, mongoles y tártaros. . 5.000,000 
.......................................................... 6.000,000
Moscovitas griegos cismáticos.. 20.000.000
Polacos de rito griego romano, ó

griego unido..............................  23.000,000

Sí se completase la destrucción de la naciona­
lidad polaca; ó sea de la tercera parte de la po­
blación total, resultaria una enorme conquista.

Si despues la Rusia llegase á reunir en prove­
cho suyo la raza slava, entonces tendrían que 
añadirse á las anteriores cifras:

Las poblaciones slavasdel impe­
rio de Austria..............................16.0(X),000

Las poblaciones slavas de Pru­
sia................................................ 2.000,000

Las rumanas del rito griego. . 7.000,000
Las turcas de origen tártaro etc. 20.000,000
Cien millones seria entonces el número de ha­

bitantes de que dispondría la Rusia.»
Concluye Le Piecle diciendo que si se dejara 

á la Rusia llevar á efecto la incorporación defini­
tiva de la Polonia, su consecuencia sería la re­
union de los slavos. La Europa, pues, debiera ya 
pensar en defenderse y evitar tan inminente pe­
ligro.

Escriben desde Viena al Morning /Star, que
Rusia ha manifestado que si los acuerdos de la 
Dieta Germánica anulan el tratado de Lóndres, 
se reserva el derecho de hacer valer por la fuer­
za los títulos que la asisten, para la posesión de 
los territorios pertenecientes á la rama de Got- 
torp, entre los cuales se halla incluido el puerto 
de Kiel.

Según la Gaceta de Milan, el dia l.° del 
actual, apareció en las esquinas de muchas calles 
de Roma el siguiente epigrama colocado á bas­
tante elevación, y de modo que no pudiese fácil­
mente rasgarse ni deteriorarse:

Se gli orsi e le pantere 
E le piú immani fiere 
Hanno del temporale 
Tanta paura, 
Qual di piú rea natura 
Sará quelPanimale 
Che vuolé il temporale.

Lo cual es como si dijéramos : 
Si los osos, las panteras 
Y demas horribles fieras 
Tienen miedo al temporal, 
¿Cuál debe ser la fiereza 
De aquel otro animal 
Que quiere el temporal ?

Alarmado el cardenal Merode, destacó inme­
diatamente sus subordinados para destruir el pas­
quín. Sabido es cuán aficionados son de antiguo 
á estos pasquines, los romanos.

De Redován, Alicante, nos escribe nuestro ami­
go D. Manuel Escudero, delatándonos un crimen 
digno á todas luces del mas severo castigo.

Se trata de un atentado de homicidio, y á la 
vez de un desacato en que nuestro amigo ha ju­
gado el papel de víctima.

Hé fiquí el hecho:
El dia 26 del pasado diciembre, y como á las 

tres de la tarde, fué avisado D. Manuel Escudero 
por el alcalde y por el teniente alcalde de Redo- 
van, para que fuera á acompañarlos por el pue­
blo, cosa á que accedió gustoso, y se dirigieron 
á un punto en que había una hermandad con el 
estandarte de ánimas tocando guitarras, cantan­
do, y atronando el aire, al cantar, con atroces 
disparos que alborotaban el pueblo. Seguramen­
te, dice nuestro amigo, no eran solos los que tal 
hacían; obraban á impulso del vino que sus cuer­
pos encerraban. Se adelantó el teniente de alcal­

de aconsejándoles que so retirasen, á loque, le­
jos de obedecer, contestaron que nada le impor­
taba lo que hacían; que seguirían, por conse­
cuencia, en su alboroto, y otras cosas propias de 
hombres en cuya conciencia no anida la mas con­
fusa idea de derecho y «le respeto á la autoridad.

Así las cosas, llegó el alcalde primero, y les 
mandó que se retirasen, advirtiéndoles que de no 
hacerlo, tomaría enérgicas medidas que á reti­
rarse les obligaran, álo que contestaron desoyen­
do este mandato, que proseguirían sus pantos y 
sus disparos. El Sr. Escudero les aconsejó en to­
no de reconciliación, que obedeciesen á la auto­
ridad, consejo que fué contestado con la mas vio­
lenta y brutal agresión. Francisco Martinez (a) 
Tristan, se dirigió á él; lucharon á brazo partido 
hasta el estremo de caer en tierra, en tanto que 
la turba de las guitarras y de los tiros manifesta­
ba gritando su propósito de seguir cantando, y de 
desobedecer á la autoridad.

Em esta refriega, viendo los alcaldes que la 
fuerza de aquellos díscolos era superior á la que 
llevaban, y que uno de los suyos yacía en tierra, 
fueron á pedir auxilio. Aprovechando esta oca­
sión, Miguel Monera lanzó á boca de jarro un dis­
paro de pistola á nuestro amigo, que aun no ha­
bía podido levantarse, introduciéndole en la pale­
tilla izquierda cuatro postas y veintiún perdi­
gones.

Despues de esto, aquella turba se dispersó, 
creyendo que habían cometido un asesinato. In­
mediatamente dispuso la autoridad que se llevase 
al herido al hospital de Orihuela, de donde ha 
salido curado ya, despues de haber padecido agu­
dísimos dolores por espacio de doce dias.

I). Manuel Escudero se ha dirigido últimamen­
te al jefe de la guardia civil, el cual dispuso que 
dos guardias le acompañasen para capturar á los 
dos autores de tal crimen, que se habían refugia­
do en el molino harinero que lleva en arriendo 
D. Francisco Ferrer.

Los criminales están ya bajo el poder de la jus­
ticia. Quiera el cielo que no se repitan hechos 
de esta naturaleza. Y sobre todo, que estas her­
mandades se dediquen á rezar dentro de las igle­
sias, y no á alborotar los pueblos y turbar la pú­
blica tranquilidad.

Hemos recibido y leído con gran placer el tomo 
de poesías titulado El Cantor del Pueblo, que 
ha publicado nuestro amigo el Sr. D. Luis Blanc, 
y que ha dedicado á los trabajadores.

El Sr. Blanc es todo un poeta popular.
Los asuntos de sus composiciones son verdade- 

mente populares: por eso están llenas de esa sen­
cillez y ese sentimiento tierno que caracteriza 
esta clase de composiciones. La poesía, cuando 
pierde su antiguo ideal, busca su refugio en el 
corazón del pueblo. Allí la ha sorprendido el se­
ñor Blanc.

Vean nuestros lectores la tierna dedicatoria 
con que encabeza su libro; y las contestaciones 
que varios hijos del pueblo le dan:

Al Pueblo.
A tí, pueblo español, dedico este libro: no bus­

ques en sus páginas el mérito literario; no espe­
res hallar el buen estilo ni el llorido lenguaje de 
que hacen gala en sus obras tantos y tan bien re­
putados autores. El Cantor del pueblo está es­
crito con tosca pluma, sin pretensiones, pero dic­
tado por el corazón de uno de tus hijos que ha 
militado constantemente bajo tu bandera, que está 
siempre al lado del débil contra el fuerte, y que, 
al defender la causa de la hu.manidad, jamás le 
arredró nada ni nadie.

Ya puedes conocer lo que encontrarás en las 
páginas de este libro; acógelo con benevolencia 
en obsequio de la buena idea que me ha impulsa­
do á escribirlo.

El autor.
A su vez, ha recibido nuestro amigo la siguien­

te felicitación, que lleva mas de ochocientas fir­
mas:

A Luis Plane.
Los que suscriben te significan en estos ren­

glones, el testimonio del mas sincero afecto que 
les mereces, por haber interpretado fielmente en 
tu libro El Cantor del pueblo, los sentimientos 
honrados que animan á los artistas é industriales, 
artesanos y obreros.

Tu has alzado la voz en pro de la justa causa 
del pueblo. Recibe nuestro parabién, y él te alien­
te para que con la misma valentia continúes defen­
diendo la razon, el derecho y la justicia.

Por nuestra parte, no podemos menos de reco­
mendarlo á nuestros lectores, felicitando al jóven 
autor que consagra á tan altos objetos su amena 
fantasia. _____________________

El pueblo de Monovar (Alicante), siempre ac­
tivo y emprendedor en todo lo que se refiere á 
mejoras públicas, se propone construir un cami­
no que, pasando por la huerta, lo ponga en con­
tacto con los pueblos á ella colindantes, facilitan­
do así la circulación de los productos agrícolas.

A este fin ha instruido el oportuno espediente 
para que se declare la proyectada vía de utilidad 
pública, proponiéndose construirla, por medio de 
la prestación personal, prévio el exámen facul­
tativo del director de caminos que debe pasar á 
aquel pnnto con dicho objeto.

Según escriben de Alicante, la temperatura 
había sufrido un cambio muy favorable en estos 
últimos dias,' la noche del dia 12 llovió abundan­
temente por espacio de media hora, y el estado de 
la atmósfera hacia esperar que se habían de re­
petir los chubascos, con gran contento de los la­
bradores.

En La Erance llegada ayer hemos visto un 
párrafo que nos ha sorprendido, y acerca de cuyo 
contenido desearíamos conocer las noticias que 
tengan los diarios ministeriales.

Dice La L^rance le han escrito de Madrid «que 
el gobierno de S. M. ha encargado á las autorida­
des de marina practiquen las mas eficaces dili­
gencias para averiguar noticias relativas al vapor 
de nuestra real armada á bordo del que se em­
barcaron en Cartagena hace cerca de dos meses 
los embajadores annamitas y que aun no ha lle­
gado á Egipto.»

Según La Erance, se teme, y con razon, ha­
ya acaecido á dicho buque algún siniestro.

El dia 1.3 se reunió en la casa-diputacion del 
señorío la comisión encargada de redactar el 
proyecto de arreglo parroquial de Vizcaya, y 
acordaron volver á reunirse en abril próximo, en 
cuya época y reunidos los datos que conduzcan al 
mejor esclarecimiento del asunto, se redactará 
el informe para presentarlo á las próximas juntas 
generales, y pasarlo despues á la definitiva apro­
bación del iliistrisimo señor obispo de la dió­
cesis.

El 12 del actual salió de Cádiz en el vapor de 
guerra Vasco LLuñC^ de Ealboa una comisión 

facultativa de ji'fes y oficiales d<‘ los cuerpos de 
estado mayor é ingenieros de la armada para vi 
sitar los buque.s blindados de la marina inglesa 
que se hallan surtos en la balda de la playa de 
Gibraltar.

Ha empezado á publicarse en San Fernando un 
periódico que ha venido á suceder en 1« vida de 
la prensa á El Eércules que se publicaba en 
aquella ciudad y que fué suspendido de órden del 
señor gobernador civil de la provincia.

Según vemos en un diario de Valencia, han 
terminado ya los trabajos de esiudio de la prime­
ra sección del ferro-carril de Valencia á Henare- 
jos y están á punto de terminarse los de la segun­
da y tercera.

Se ha hecho la esploracion desde Cuenca á 
Laúdete, y el trazado de la via debe llevar, salvo 
algunas modificaciones, la siguiente dirección. 
Partiendo del llano de la Ventilla, donde se ha 
colocado el mástil pasa á Fuentes, estudiándose la 
falda de las Lomas para salvar la salida de este 
pueblo; desde allí á las Navas y Fuente del Mi­
lano, y por un vallejo que hay á la derecha saldrá 
á la cañada del Hoyo, pasando al Villar ó por 
cerca de Carboneras y por la Nava al barranco 
de Moya á los Gorbeteros, cerca de Cristinas al 
Cañizar por las Posadas, para venir á parar al 
Pozo del Remolino y Vega de Pomareda encima 
de Campillo, Paravientos á Fuente del Espino, y 
desde allí á Landete.

Se esta esplorando la dirección que ha de se­
guir la via desde Cuenca á Madrid, para no se­
pararse de la línea recta.

La Gaceta del Co^nercio, diario de Santan­
der, en su artículo editorial del martes último, 
aplaude el pensamiento del actual ministro de 
Hacienda sobre el proyecto dé ley declarando 
desde el l.° de enero de 1865 libre ía fabricación 
y venta de la pólvora. Con este motivo nuestro 
colega se estiende en luminosas consideraciones, 
abogando por la destrucción de todo monopolio 
por el Estado é incita que, sin interrupción, se 
proceda al desestanco de todo lo estancado hasta 
realizar del todo la reforma económica del país.

Según La Opinion de Valencia, en la noche 
de anteayer debió reunirse la sociedad económica 
de aquella capital, para tratar de dos asuntos 
muy interesantes para la provincia, del proyecto 
de desagüe de la Albufera y del del ferro-carril 
de Henarejos.

Leemos en el Piario de Córdoba que la di­
putación de aquella provincia, en sesión del 12, 
acordó elevar á la reina una respetuosa y fundada 
exposición para que el número de consejeros de 
esta provincia quede reducido á tres. Gon ello se 
produce una economía en el presupuesto de 
treinta y tres mil rs. Mayor se produjera sino 
hubiera ninguno.

El vapor-correo España, capitán Garricarte, 
que salió de Gádiz el 30 de noviembre, llegó á la 
Habana el 19 por la madrugada.—Es un rápido 
viaje de 18 y medio dias con las escalas y para­
das en Santa Gruz y Puerto-Rico.

El Valenciano ha oído asegurar que se ha 
presentado al ministro de la Gobernación una 
instancia pidiendo autorización para hacerlos es­
tudios de un boulevart entre el Grao de Valencia, 
uno de los que mas podrían contribuir al embe­
llecimiento de aquella capital.

El 30 del actual deberá tener lugar la subasta 
de la adquisición de un millón de ladrillos para 
las obras del castillo de la Palma en la ria del 
Ferrol.

Según dice un periódico de .laen, el ingeniero 
D. Joaquín María de Faquineto se ocupa en la ac­
tualidad en recojer datos estadísticos de aquella 
provincia para concluir la memoria que debe 
acompañar á los planos y delincaciones del pro­
yecto de ferro-carril de Granada á empalmar con 
ia línea general cerca de Menjibar, pasando por 
Jaén. El Sr. Fanquineto auxiliado por personas 
activas y entendidas de Jaén no levanta mano en 
estos trabajos que son como únicos, la base prin­
cipal del porvenir de aquella provincia.

Dicen de San Sebastian que el dia H del mes 
actual se encontró el cadáver de un jóven, hijo 
de un caserío en las Piedras, al pié del muelle 
nuevo de aquella ciudad. Se ignora la causa de 
su muerte.

Leemos en La Pa2^ de Murcia:
«Greíamos que ya no se cantaba la aurora á 

media noche, pero nos engañamos: en la del sá­
bado último tuvimos el disgusto de oir esta anti­
gualla, de la cual no tuvieron poco que mofarse 
nuestros colegas de la córte y provincias, cuando 
supieron que aun existia en Murcia esta costum­
bre. Por Dios, señor alcalde, que la noche se ha 
hecho para dormir y para rezar la iglesia.

Se halla vacante la plaza de médico-cirujano ti­
tular del Pueblo Nuevo del Mar (Valencia), dota­
da con 3,000 rs. vn. anuales, pagados de fondos 
comunes.

Por resolución de la superioridad han sido 
aprobadas las subastas celebradas en el gobierno 
civil de Valencia, y adjudicadas las obras de aco­
pios de conservación para las carreteras de se­
gundo órden de aquella provincia durante el año 
económico de 1863 á 1864, en esta forma:

A D. Juan Bautista Gener, las de la carretera 
de Játiva á Alicante, por la cantidad de 12,000 
reales.

Y las de Silla á Alicante á D. Mamerto Ponce, 
por la suma de 68,130 rs.

GACETILLAS.

Estracto de los nombres a quienes ha cabi- 
do la suerte de exhibirse en las exposiciones que 
han remitido á La Eegeneracion los neo-cató­
licos de las populosas ciudades de Polop, Galde- 
ruelo de Abajo, y Alboreca. (Tomados pe á pá 
de La Pe¿reneracion correspondiente al 15 de 
enero de 1864.)

Polop.
(Gapital del Peloponeso) Francho.—Bartolo.— 

Juanico. — Baltasar. — Pepe. — Ambrosio.—Dio­
nisio.

Calderuelo de Abajo.
(Metrópoli del reino de Sartenes de Arriba.) 

Matías.—Nicanor. —Juan, Juanico, Juanillo y 
Juanito.—Juan Palomo, (tu me lo guisas y yo te­
lo como)— Silvestre. — Nemesio. — Bernardo, 
Melchorico.—Trifon.—Bonifacio.—Giriaco.

Alboreca.
(Pais de los bodoques indígenas.) Un cura.— 

Un alcalde.—Un sindico.—Un regidor tejedor. 
—Un maestro que se va por los cerros de Ubeda. 
Varios padres de familia, entre los cuales solo 
mencionaremos al Sr. Manolico Giruelo, al señor 
don Mingo Golado, al tio Dámaso, al tío Sinfo- 

riano, al tio Elias, al tio Eustaquio, y á Eladio 
Modestico y Grisantiilo, todos tres sobrinos de 
sus respectivos tíos.

Observación importante.—Entre los padres de 
familia figura la .señora Andrea Bartolomé. Igno­
ramos si esta señora Andrea figura en la lista 
como fiadre ó como madre: si lo primero, ¿se 
habrá puesto los calzones de su marido? Sí lo 
segundo, ¿por qué no la acompañan otras ma­
dres? ¿O consiste en que allí todos son padres, 
menos una7 Bien dijo el sabio padre Maldonado 
que en la presa del Lozoya, hay muchas vetas 
menos una.

Dice el Pensamiento que ante l.a. voz de los 
demócratas se han encendido las mechas de los 
cañones.

La Democracia contesta que á la voz de los 
neo-católicos liab- ia otra San Barthelemy, y otra 
matanza de albigenses, y otros sangrientos autos 
de fé.

Dice et Peissamiemto Español que cuando un 
demócrata habla como tal demócrata, e< siempre 
una voz rebelde y un grito de sedición, porque la 
esencia de la democracia es sedición y rebeldía.

Réplica: Guando un neo-católico habla como 
tal, es siempre un gruñido de impotencia y des­
pecho, porque la esencia del neo-cotolicismo es 
ira é hipocresía.

Hidrofobia nea. La Esperanza llama al 
Ilustre Garibaldi, pirata mamarrac/io. ¡Oh! 
culti-parlante estais, reverendísima madre!

Valiente. Habla el beato Pensamiento, en 
una especie de arenga que dirige á sus subordi­
nados, los neo-católicos españoles:

«Mostros pues, mostraos en el ancho y expe­
dito camino de las leyes, único digno de vosotros, 
y único necesario: mostraos y vereis cuán pronta 
y cuán fácilmente rueda por el suelo el miserable 
arlequin revolucionario engendrado, en esta na­
ción católica y monárquica, por unas cuantas do­
cenas de audaces, ápoyados en unos cuantos cen­
tenares de ilusos y en algunos miles de me­
drosos. »

¡Sus! aquí de mis valientes, los Geledonios, los 
Bonifacios, los Atanasios y demás firmantes de las 
esposiciones neo-católicas. Vengan también las 
Anas, las Antonias y las Engracias.. (Animo, hi­
jos mios; linternazo á todo ^uidan, y adelante...

En Murcia y Gartagena se han sentido 
temblores de tierra el dia 13 tal vez á consecuen­
cia de haber llegado allí la noticia de que Ale­
jandro es hijo del reverendo padre Maldonado.

Si como ha dichj el padre Maldon.ado en 
su nunca como se debe bastante alabada corres­
pondencia bíblica, es cierto que hay problemas 
que rayan en cinismo, vamos á ver si hay alguien 
que nos resuelva el siguiente:

Dados los aforismos góticos del grave, docto y 
pío padre Maldonado; el donaire y gentileza de 
Galindo Dejado; la elocuencia de Nicolas Garo 
por¿nada; el sentido filosófico de Juan Manuel 
por ti rabia; las virtudes de Gándido no le dan, 
y los conocimientos literarios de Gregorio Ale- 
son, averiguar cuantos años se necesitarán para 
que aprendan á leer los firmantes de las exposi­
ciones.

Al primero que nos mande la solución de este 
problema, le regalaremos un ejemplar de la LLis- 
toria de las Eerepfias que traduce, anota y co­
menta el erudito director de La Pe^eneracion. 
Esto como primer premio.

Puede optarse también á tres accésit que con­
sistirán en una docena de palillos para los dien­
tes, en una cajilla de fósforos y en un ochavo de 
yesca.

Gonque ánimo y ¡alai que si el problema es 
intrincado, también la recompensa es grande.

Anuncio. Suplicamos a nuestros colegas 
catalanes El Piario de P(f>}'celona, La Corona 
y el Llody Español, que no dejen de honrarnos 
con sus visitas; puesto que La Democracia, desde 
su aparición, creemos que no habrá dejado de 
visitarles un solo dia.

La Lira Rota.—Este es el titulo de un dra- 
ma original en tres actos y en verso que la em­
presa de Novedades ha admitido, encargándose 
desde luego del papel del protagonista, el estu­
dioso actor Sr. Ortiz.

Ya son 227 las personas que aspiran dormir 
á pierna suelta en la próxima cuaresma. La Pe- 
yeneracion de anoche dice que hay otros tantos 
suscritores al Sermonario qué ha escrito y va á 
publicar su eruditísimo director.

Opusculo. Hemos recibido uno titulado: 
Crédito territorial: su historia, vicisitudes 
y estado actual en Erancia y la aplicación 
yue puede tener en España y escrito por el 
ex-diputado á Górtes don Ricardo de Federico. 
La erudición, claridad y conocimiento de la ma­
teria son las dotes que distinguen y caracterizan 
este corto, pero importante trabajo, cuya utilidad 
es mayor en las presentes circunstancias, si se 
considera que muy en breve será presentado al 
Gongreso de los diputados un proyecto de ley so­
bre crédito territorial.

(Aux armes! La Regeneración en tono be- 
lico habla de la juventud monárquica-religiosa. 
¡Oigan! ¿Dónde está esa juventud?Monaguillos... 
arr...

Bien por las chicas. Los diarios neos pu­
blican una carta en la que una Ana y una Anto­
nia dan cuenta de su. abjuración de no sabemos 
que malas doctrinas, ¡Miren las'bribonas! con que 
¿habíais dilinquido?

La «Historia de las Heregias» que escribió 
San Alfonso de Ligorio, traducida y aumentada 
por el director de La Reyeneracion, se divide 
en dos tomos.

El primer tomo contiene las heregias que exis­
tieron desde el siglo í hasta el XV. En el tomo 
segundo se espone las que han existido desde 
el XVÍ hasta nuestros dias.

Aun podría publicarse un tercer tomo colec­
cionando las cuasi-heregias que dicen algunos 
neo-católicos, cuando se les va el santo al cielo, 
lo cual suele suceder con harta frecuencia.

Lux FACTA EST. El ministerio ha caído: algu­
nos maliciosos dicen que nadie como el Sr. Mona- 
res siente ese percance, y hasta que por ello llora 
como un Jeremías... En el próximo alumbra­
miento de la reina, no siendo ministro, ya no fir­
mará, como notario mayor del reino el acta del 
nacimiento; trabajo que se remunera con ¡diez 
mil duros! ¡Lástima que para bien del Sr. Mona- 
res, ese tísico ministerio no haya tenido unos 
cuantos dias mas de vida! porque al fin y al cabo 
el Sr. Monares, en medio de las penalidades de 
su azarosa vida de ministro, pudiera consolarse 
con aquello de.

Si son durillos trabajos 
son trabajos con durillos.

Estuvimos. Anoche se estrenaron en Varie­
dades dos piezas en un acto: P. Pamon, origi­
nal del Sr. Zamora, y Un estudiante novel, del 
Sr. Rosales, que fué llamado á la escena. Pero el 
verdadero éxito fué para el Sr. Romea, restable­
cido ya de su grave indisposición, y recibido con 
entusiastas aplausos por el escogido público que 
llenaba el teatro.

Mas datos. Gontinúa en sumario la causa 
formada á consecuencia del asesinato perpetrado 
el 9 en la calle del Fúcar, y siguen por lo tanto 
en el mas completo misterio los detalles de este 
sangriento, y según se dice, complicado drama. 
Anteayer debió tener lugar un careo, en la cárcel 
del Saladero, entre la criada y el marido de la 

víctima, al decir de algunas personas; y hoy se 
prosiguen con la misma actividad que en los pri­
meros momentos, las indagaciones judiciales.

¡ Gran día debió ser ante ayer para los ha- 
bituales lectores de La, Peyeneracion ! ¡ Gómo 
debieron saborearse con la columna y media de 
nombres propios propios do Burgué-osmecenses 
y de Marmolejizanos !

Gontinúan las firmas del Burgo de Osma, y 
empiezan las de Marmolejos.

Se suplica un poquito de recogimiento.
Bury o de Osma.

Apolonio. — Arsenio. — Remigio. — Lesmes.— 
Pantaleon.—Alejandro. (¿Es este el hijo del pa­
dre Maldonado?)—Frutos. (¿Don Frutos Galamo- 
cha?)—Geledonio.—Gervasio.—Ambrosio.—Bo­
nifacio.—Nicomedes.—Silvestre. (¿No hay algún 
silvático?) Manuela de Martirena. (¿Qué hace es­
ta buena señora entre tanto estudiante? ^Apren­
de también latin, por que no tiene calcetines que 
zurcir?)—Hilario.—Hilarion. (¿No hay algún 
Hilarito?)—Toribio.—Blas.—Santos.

Marmolejo.
Alifonso. — Gaetano. —Eufemiano. — German. 

Manguito.—Miguel Lorito.—Manuel Tirillas En­
salada.—Grabiel Gavilán.

¿Pero, señor, de dónde sacan los neo-católicos 
esos nombres tan estupendos, y esos apellidos 
tan estrafalarios? ¿Porqué los ayuntamientos de 
Marmolejo y del Burgo de Osma no reforman los 
nombres de sus convecinos, tal como en otras 
poblaciones se hace con los de las calles?

Auto de fe. El teniente alcalde del distri- 
to del Hospital ha mandado proceder á la quema 
en la casa Matadero, de tres arrobas y diez libras 
de carne de vaca, que le fueron denunciadas á su 
dueño por hallarlas en mal estado. Al abastece­
dor se le ha impuesto la pena correspondiente. 
Yo creí que también había ido al fuego el dueño, 
y esto me había asustado.

Imploramos la Garidad publica. Si alguna 
persona de buen corazón quiere favorecer á una 
familia que se encuentra en la mayor indigencia, 
á una madre recien parida con seis hijos, que 
carece de todo recurso, y cuyo marido está sir­
viendo en clase de soldado, muy distante de esta 
corte, sin tener medios para facilitarle ningún 
socorro, podrá hacerlo en su habitación, donde se 
halla recogida por favor. Paseo de las Yeserías, 
núm. 2, bohardilla, en las afueras de la Puerta 
de Toledo.

Enseñanza gratuita. Desde el domingopróxi- 
mo 17 del corriente, á las nueve de la noche, da­
rá una cátedra semanal de taquigrafía en el Ate­
neo, á la que asistirán solamente los señores só- 
cios, el que lo es también, D. Luis Gortés y Sua- 
ña, taquígrafo del Senado.

Gonformes: Uno de nuestros colegas madrile­
ños, dice y con razon :

«Es ya mas que escandaloso y abusivo lo que 
está pasando ya en Madrid con el alumbrado pú­
blico.

Difícilmente habrá villorio ni aldea que en este 
ramo se halle peor servido.

Ya no es solo la pésima, detestable y funesta 
calidad del gas la que nos indigna y hace que 
clamemos á la autoridad por que se mejore. Es 
la escasísima fuerza que se da á los mecheros los 
cuales solo brillan lo suficiente para demostrar al 
público que el gas arde y que es materia com­
bustible. La luz que derraman es moribunda, y 
esto es debido á que se deja á cuarto de fuerza la 
llave de los mecheros.

Gasi nos resignaríamos á que se siguiese tole­
rando la mala calidad, si en cambio brillase con 
la fuerza debida; pero eso que nos hemos de ver 
precisados á aguantar ambos abusos, no debemos 
tolerarlo, ni toleraremos mientras podamos cojer 
la pluma.

Si el ayuntamiento, por economía, nos quiere 
tener á oscuras por la noche, que busque otros 
ramos de menos importancia donde hacerlas; de 
ningún modo en el alumbrado público.

Escitamos á nuestros colegas para que nos ayu­
den con sus reclamaciones hasta lograr el reme­
dio debido á faltas tan pertinaces como perjudi­
ciales. »

Se agradece. «La joven Asturias», aprecIa- 
ble periódico que se publica en la capital de la 
provincia de este nombre, anuncia la apariciou 
de La Democracia, dedicándonos algunas frases 
lisonjeras para nosotros que por ser inmerecidas 
debemos acojerlas con mayor aprecio. Reciba 
nuestro apreciable colega la sincera espresion de 
nuestro agradecimiento.

Lo celebramos. Ha tomado posesión de la 
cátedra de hebreo de la universidad de Oviedo, 
el nuevo profesor D. Timoteo Alfaro, nombrado 
para desempeñarla despues de unos brillantes 
ejercicios de oposición.

¡Oigan! Los redactores de «La Regenera- 
cion» destinan el 10 por 100 del producto liqui­
do de la JListoria de tas JLereyias que escri­
bió San Alfonso de Ligorio, para el alivio de las 
escaseces causadas á Nuestro Santísimo Padre 
Pío IX por los despojos que de sus posesiones le 
han hecho los revolucionarios. ¡Que religiosidad! 
Poco nos parece el 10 por 100; eso es lo que se 
dá á los libreros.

Anuncio. Por la administración del correo 
central se publica el siguiente:

«Gon motivo de la modificación que, en virtud 
de nueva contrata, ha introducido la dirección ge­
neral de postas de la-Gran Bretaña en la conduc­
ción marítima entre San Thomas y la Jamaica, 
la correspondencia que por esta línea se remitía 
á la isla de Puerto-Rico será en lo sucesivo en­
caminada por la que, partiendo de San Thomas, 
se dirige á Guba y Méjico. El nuevo servicio dará 
principio en l.° de enero actual, y desde dicho 
dia efectuará tan solo una expedición mensual en 
lugar de las dos que antes tenían efecto.

Lo qne se anuncia al público á íin de que la 
correspondencia que haya de remitirse á las An­
tillas por la via inglesa, y que ha de salir de Lón­
dres el 1.® de cada mes, se deposite en los buzo­
nes de esta cérte en los dias que á continuación 
se expresan; debiendo advertirse, sin embargo, 
que la dirección inglesa se propone ademas remi­
tir los dias 17 de cada mes malas suplementarias 
á cargo del agente británico en San Thomas, con 
la correspondencia destinada para Puerto-Rico. 
Salidas de Madrid de la correspondencia 

para la isla de C^tba y Puerto-Pico por 
la via inylesa.
Enero, el 27.—Febrero, el 24.—Marzo, el 27. 

—Abril, el 26.—Mayo, el 27.—Jumo, eI26.— 
Julio, el 27.—Agosto, el 27.—Setiembre, el 26. 
—Octubre, el 27.—Noviembre, el 26.—Diciem­
bre, el 27.

Además, la correspondencia para Puerto-Rico, 
que ha deur á San Tomas en balijas suplementa­
rias, deberá salir de esta córte durante el año de 
1864 los días 12 de cada mes.

Madrid 8 de enero de 1864.—El administra­
dor, Manuel Barbié.

Mas conozco. Tienen gracia las siguientes 
biografías cómicas, originales de Narciso Serra, 
que han publicado en su Museo comico los es­
critores Rivera y Palacio :

Osorio.
De los nombres oso y rio 

tu nombre, Osor lo se fragua ;

1



...... ........

de modo que hasta en el agua 
haces el oso, hijo mió.

Joaquin Arjona.
Curro y D. Joaquin Arjona 

son matadores de fama ; 
el uno mata los toros, 
el otro mata los dramas.

Arderius.
Cuando te veo en escena 

mira tú lo que yo paso ; 
siempre que hablas, me detengo; 
siempre que cantas, me marcho.

Cubero.
¡Cubero, gran zarzuelero! 

¡Actor sin ningún color!
¿Quiéií te manda ser actor 
cuando Dios te hizo cubero'^

Por este estilo siguen las demás biografías, y 
á la conclusión ofrecen los autores dar también 
las de los literatós y hombres politicos.

---------------  ■»■------------------------

CORTES.
SENADO.

PRESIDENCIA DEL EXGMO. SEÑOR MARQUES 
DUERO.

Estrado de la sesión celebrada el dia 
enero de 1864.

DEL

15 de

leidaSe abrió á las dos y cuarenta minutos, y 
el acta de la anterior, quedó aprobada,

Fué aprobado sin discusión el dictámen de la 
coniision de exámen de calidades que habia que­
dado sobre la mesa en la sesión anterior, relativo
á lás del Sr. D. Juan Ignacio Moreno, arzobispo 
de Valladolid.

Previo anuncio del señor presidente, juró, to­
mó asiento en el Senado, é ingresó en la segunda 
sección el espresado señor arzobispo.

El señor ministro de la Guerra dijo que usaba 
de la palabra para contestar á algunas espresio- 
nes del duque de Tetuan y para defender la con­
ducta del ministerio.

Manifestó que desde el 5i hasta el 59 estuvo 
en Cuba; por consiguiente no tuvo parte en los 
acontecimientos politicos de esta época.

Aseguró que posteriormente hizo dimisión de 
los cargos que habia desempeñado, porque no es­
taba conforme con el gobierno del d'jque de le- 
tuan.

Manifestó que ninguno de los actuales conse­
jeros de la Corona tuvo intervención de ninguna 
especie en la calda del ministerio O “'Donnell, y 
afirmó que los ministros actuales han tributado 
al duque de Tetuan las debidas consideraciones, 
y él, como ministro de la Guerra, le ofreció cuan­
do supo que iba á Chalons, que enviarla jefes 
que le acompañasen, mientras que el duque de 
Tetuan no manifestó al ministro de la Guerra que 
iba á Chalons.

Dijo que el proyecto del gobierno era el mismo 
de la union liberal, y que precisamente el primor 
acto de oposición de este partido en el Senado fué 
presentar una enmienda á la contestación al dis­
curso de la corona, en que se admitia la reforma 
tal y como hoy la propone el gobierno.

Combatió enérgieamente el haber dicho el du­
que de Tetuan que este ministerio era un peligro 
para el pais, y calificó esta conduta de perturba­
dora, porque el ministerio actual ha mantenido 
el órden y gobernado sin estados de sitio, ni me­
didas estraordinarias y sin cometer ningún acto

Aseguró que, rechazando el proyecto del go­
bierno, la grandeza perdia un derecho que hacia 
tantos años trataba de conquistar.

Manifestó que el gobierno no podia sostener el 
artículo constitucional en que se permitía yincu- 
lar, con ánimo de perpetuar en ciertas familias la 
dignidad senatorial, cuando en los tiempos pre­
sentes á nada podia aplicarse la palabra perpe­
tuidad.

Dijo que la reunion de los grandes sena una 
reunion amistosa, pero no de representación de 
la grandeza; porque habiendo doscientos grandes 
solo se reunieron treinta ó treinta y .cinco.

Se quejó de. la oposición de la union liberal, y 
aludió repetidas veces al duque de Tetuan.

Terminó declarando que el gobierno, si es der­
rotado en la votación, sabrá cumplir con los de­
beres que su posición le impone, presentándose á 
S. M. para recibir órdenes.

Los señores duque de Tetuan y marqués de 
Novaliches, que tenían pedida la palabra para 
alusiones, renunciaron á ella.

Preguntado el Senado si el punto se considera­
ba suficientemente discutido, pidieron la palabra 
para votar el señor duque de Valencia y el conde 
de Guendulain.

El general Narvaez dijo que de entrar en el 
poder vería; para plantear ó no la reforma, si la 
opinion pública la aceptaba ó nó.

El conde de Guendulain pregunto si su voto de 
ahora prejuzgaba el que pudiera dar á los artícu­
los del proyecto.

El Sr. Pacheco contestó, á nombre de la comi­
sión que no. .

Preguntado si se pasaría á la discusión por ar­
tículos, se pidió que la votación fuese nominal y 
se resolvió que no pasase, por 93 votos contra 53. 
La Oposición tuvo por consiguiente 40 votos de 
mayoría.

Señores que han dicho si:

Marqués de Miraflores, marques de la Habana, 
Vaamonde, Mata, Lascoiti, Ahumada, Ruiz de la 
Vega, Caballero, Aldama, Escudero, Garcia Ga­
llardo, Barcáistegui, Marin, Geriola, Barrene- 
chea, ’caballero (D. Andrés), duque de Tserclaes, 
Cámara, Pacheco, Pastor, Ortiz de Zúfiiga, Ja- 

' balquinto, Vallgornera, Govantes, Llórente, Ve- 
lluti, López Vazquez, Rivas, Carramolino, arzo­
bispo de Burgos, Liminiana, Arango, Riquelme, 
Olivan, Soria, Michéo, Apodaca, obispo deSegor- 
ve, conde de Velarde, Calonge, Ezpeleta, (Don 
Fe’rmín), conde de Torre-Diaz, conde de Guen­
dulain, Ezpeleta (1). Javier), conde de Zamora, de 
Riofrio, Sierra Pambley, Herrera de la Riva, Mi­
randa (D. Acisclo), marqués del Maestrazgo, 
marqués de San Saturnino, Huet, Sevilla, señor 
presidente.

Señores que dijeron no.

impropio de la dignidad del gobierno de España.
El general Concha dijo que durante el minis- 1 

terio O^Donnell había en España seguridad per- 1 
so.nal y libertad de'imprenta, teniendo abiertas 
las Cámaras; pero eso mismo habia hecho el mi- i 
nisterio actual con mas largueza, si cabe, que el ’ 
gabinete anterior. . '

Aseguró que el ministerio si sale derrotado en ; 
esta votación sabe que su deber es retirarse; pero 
que, si como dijo el general O^Donnell en un de­
bate anterior, solo hay tres partidos en España: 
el moderado, cuyo jefe es el general Narvaez; el 
prof^resista, representado por el duque de la Vic­
toria, y el de la union liberal, cuyo jefe es el ge­
neral’ O'Donnell; lo que resultará es que no hay 
ministerio posible que no esté presidido por uno 
de estos tres hombres politicos, y la consecuencia 
es como lo está demostrando el duque de Tetuan 
co’n su conducta de hacer la oposición hasta á los 
proyectos de ley que él hubiera propuesto, que 
para el general O'Donnell no habia mas alterna­
tiva que el poder ó la oposición.

Terminó manifestando que si el ministerio te­
nia que retirarse, se retirarla con la conciencia 
de haber traído sin demora á las Cámaras la solu­
ción de las graves cuestiones.

El Sr. Seijas contestó á varias observaciones, 
relativas á su persona, del Sr. Pacheco.

El señor conde de Puñonrostro habló breve­
mente para contestar á alusiones.

El señor general Pavia usó de la palabra para 
alusiones, manifestando que el creía patriótica sn 
conducta de presentar el voto particular.

Escitó al ministerio á que permanezca en su 
puesto aun despues de ser derrotado, si lo es, y 
que si así lo hace, este será el mas grande servi­
cio que preste á su pais.

Contestó también brevemente á los cargos que 
dirigió el Sr. Pacheco al voto particular firmado 
por él.

El general Ros de Olano y el duque de Tetuan 
dijeron breves palabras, el primero para manifes­
tar que no venia, sino que iba, con la union libe­
ral, y el segundo para asegurar que no’ hacia 
opo’sícion violenta, como lo demostraba que solo ; 
despues de repetidas alusiones se habia visto obli- ¡ 
gado á usar de la palabra. :

El Sr. Pacheco rectificó contestando á las oh- ■ 
servaciones del señor marqués de Novaliches; y 
asegurando que lo que dijo respecto á que él ras­
garía su voto si el partido progresista se compro­
metiese á aceptar la Constitución del 45, hablaba 
por su cuenta, y según le indicaron despues algu­
nos de sus compañeros de la comisión por la de 
ellos.. .

Refiriéndose á un artículo inserto en un Ifole- 
tin de jurisprudencia del año 36, en que se 
defendía la nobleza con la condición necesaria de 
las vinculaciones, aseguró que ese artículo esta­
ba escrito por él en el año 36, cuando solo tenia 
veintiséis años; y que no se le podia hacer un 
cargo, porque á tan corta edad, y con la espe- 
riencia que debe suponerse en ella, opinase de la 
manera que habia leído el conde de Puñonrostro, 
pero que desde hace 24 años, es decir, desde qu; 
entró en la vida pública, pensó como ahora pieñ- 
sa, y al efecto lee un .articulo suyo á propósito del 
asunto que hoy se debate, publicado en 1840.

El presidente del Consejo de ministros usó de 
la palabra, quejándose de lo mal tratado que es 
el ministerio, por la única razon de ocupar el 

Bermudez de Castro, Córdova, conde de Ga­
via, Valdóflorcs, duque de Rivas, Tamames He- 
via’, Sevilla la Nueva, Villafranca, Gór, Ros, Ri-^ 
vero, Rey, Quesada, Lersundi, Seijas, Narvaez, 
Calderon Collantes (D. S.), Guillamas, Bayo, 
Deza, Aristizabal, Camarasa, Zaldivâr, Monte- 
fuerte, Vallehermoso, O'Donnell, Pavía, duque 
de San Cárlos, Viluma, Cerrajería, V. Queipo, 
Vegamar, Mantilla, Marques!, Santibañez, Cas­
tellanos, Gallo, Silillas, üvieco. Calderón, Ale- 
son, íriarte, Osea, Torrefiel, Urbina, Alraonacid, 
Príncipe Pió, Oñate, Medinaceli, Campo Alange 
Corbera, Muchada, Olea, Lujan, Nandin, Inlan- 

, te. Hoyos, Galvez Cañero, conde de la Oliva, 
- Mascarás, Puigdevant, Palma, Valor, Mirasol, 

Puñonrostro, Pezuela, Abranles, Villanueva de 
la Barca, Isla Fernandez, Tejada, Veragua, Ser-

puesto que ocupa.
Dijo que aceptó la Constitución del año 37, 

aunque la consideró siempre como poco conser­
vadora; pero que para él lo primero era entonces 
defender el trono de su reina.

rano, Sánchez Silva, Santa Cruz, Zavala, her- Id. diferido, 46 1¡2.
ranz, Calderon Collantes (D. F.), Luzuriaga, Amortizable de segunda, á 33. 
Roncali, Iranzo, Santa Amalia, CTinchilla, Ote­
ro Camachos, Martinez Espinosa v Dos Aguas. fondos franceses.

El Sr. PRESIDENTE; Con arreglo al regla- .
mento, correspondía proceder á la votación por Tre& por , a ),
bolas. „ Cuatro y lf2 por 100, á 94,90.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS (marqués de Miraflores): El gobierno rue- fondos ingleses.
ga al Senado nue suspenda el curso de este deba­
te, considerando inútil la votación por bolas. Consolidados á 91 1{8.
ha’sta que el .ministerio tome órden de S. M. -----------------------

El Sr. CALONGE: Pido la palabra para una -MFRPAnO
cuestión incidental. Señores, con profundo sentí- PRECIOS DE GRAN S \
miento voy á tomar parte en una discusión gra Cebada, de 29 á 31 rs. fan«ga.
visima v en un momento tan crítico y azaroso. Algarroba, á 45 rs.

El Sr. PRESIDENTE: Señor senador, no hay j Trigo, de 50 á 52. ip. 
debate, ni por consiguiente, cu»"stion incidental.

El Sr. CALONGE: Bien, para una cuestión de 
órden; pero de alguna manera he de comenzar, 
señor presidente.

ESPECTACULOS.

El Sr. PRESIDENTE: Ya no procedía mas o
que la votación definitiva por bolas; pero el go- TEATRO REAL.—A las8 1(2. Safio, 
bierno de S. M. ha pedido que se suspenda. Principe —A las 8.—El Amor de los Amores.

El Sr. CALONGE; Pero el gobierno de su r i
magostad puede pedir que se suspenda una dis- —Baile.—La boda improvi
cusion, no es lo mismo cuando se trata de una Circo.—La almoneda del Diablo.
votación. Vabifdades.—A las 8 li2.—D. Ramon.— El

^^^’^' ^^^^æ^^^^- O’'den: señor senador, |ggtJ^JJ^ento.— Un estudiante novel.—L. N. B.

"^El^sf.^CALONGE: Suplico á V. S. que me Zarzuela.—A las 8.—El relámpago. — El 

oiga segundo baile de máscaras.
El Sr. PRESIDENTE: El presidente tiene de- Novedades.-A las 8.— El Zapatero y el Rey

recho de levantar la sesión habiendo pasado las ^segunda parte,—La coqueta.—Baile.
'“u TOtí^i™ r M« « ’»’P«>«‘ '««“ "““»- ®““® Mabrileño. - Primer gran baile de

na como se ha suspendido otras veces. Máscaras estraordmario de 9 á dos de la noche
El Sr. CALONGE: Reconozco la facultad que ¿g i^^ cuatro que esta sociedad celebrará en los 

V. S. tiene para levantar la sesión, y si hace uso g^i^^^^gg siguientes hasta el seis de febrero proxi- 
de ése derecho entonces hemos concluido. ° n 7El Sr. PRESIDENTE: Se levanta la sesión. mo, en sus salones de la calle del Barqui , • -

Eran las seis. —Billete de caballero 8 rs.—Una acción para ros
cuatro bailes 24 rs;—Los billetes de señores son 

------------------------------------------------------------------- jg convite.

Por todo lo no firmado , 
E/ secretario de la redaceion,

Antonio del Val y Ripoll.

BOUSA BU MABBBB.
CRISIS.

Cotización de ayer.
Titaios del 3 por 100 consolidado, S2,90 y »5; A las doce de la noche SO decía qne ha- 

á plazo S3, 15 fin cor. vol. Ma serias dificultades para formar un mi-
Idem diferido, id., 48,95; á plazo 48-90 fin nislerio moderado.

cor. voluntad. ------

Deuda amortizable de pr.raer. clase... ^-^^^ ^,^^ ^^^ ,^ madrugada se hablaba
Mam y segunda probabilidades de un ministerio de
Idem del personal, 27-65. i
Obligaciones municipales al portador de á mil conciliación, compues o ^ ^_ ^^ 

reales, 6 por 100 de interés anual 92 d. unionistas, bajo la presidencia del Sr. Ar
Acciones de carreteras, emisión de primero de razóla.

abril de 1850, de á 4,000 rs. 6 por 100 anual

101-75.
FONDOS ESPAÑOLES.

Tres por 100 interior, á 49 7[8.
Id. esterior, á

ULTIMA HO^A

Editor RESPONSABLE.— ioaquw CoWU iULUas.

Madrid 1864.—Imprenta de L. Galdó, á cargo de 

Antonio Gaidó, Juanelo, 16, principal.

SECCION DE ANUNCIOS.
noiffis MliCTO 1 WKMS, üwmos I IIW.IS. 

AMAND PIGEON, ingeniero mecánico privilegiado en
87,—Boulevard du Prince Eugene,-Paris

DEPÓSITO EN JUDRID: AFUERAS DEL PORTILLO DE ESIBAJADORES, CALLE DE SlARTIN DE VARGAS. NÚMERO 11.

España

Sierras de todas clases y Máquinas para trabajar la madera.

^OUBPELIN ^WrirAMBÉRT

Torno para minear derecho y so[ mói¿co y hacer adornos
F Máquin para-cacer ranuras y molduras rectas y curvas.

Máquina para molduras de respaldos de sillas, sillones y pasamanos 
de escalera.

Grandes sierras por vapor portátiles, Xho^,’ para cej^llar, hacer entarimados.—Tornos de todas clases, etc., etc.—Máquinas para afilar hojas de sierra, privi-
Máquinas para espigar, escopleai, hacei ra , p j mámiinas michos de los cuales son privilegio propio.—La misma casa se encarga del planteamiento de sus máquinas y talleres completos.

en donde podrán verse funcionar algunas de sus máquinas.
Dirijirse al representante, calle Mayor, 34, tercero. ....■-- a.....________-..________________________ ___ _______________ __________________________ _____________________________ __________

LE álSeSL DEL HOGAR.
PAGINAS DE lA FAMILIA.

Kev’.sta semanaT de literatura, eduescion, modas, teatros, salones y teda clase de 
labores de inmediata y reconocida utilidad.—^Ejemplos morales, instruoion y agra­
dable fetréo pará las señoritas,

BAJO LA DIRECCION

DE MARÍA DEL PILAR SINUES DE MARCO,
Saldrá cuatro veo¿s al mes desda enero de 1864, y oont.;udrá iil añj un tomo en 

4.®marquiílñ de 384 páginas,que oonstituiía un a'bu n do artículos agradables, mo­
rales y útiles. Gusr . nta y ocho núméros de un periódico de anuncios y noticias.— 
Tres tomos en 8.°, de 256 páginas cada uno, de novela interesantes é instructivas. 
_ Seis láminaa ooirespcndientes á estos tomos.—Veinticuatro figurines de trajes de 
lo mejor que se publica en Paris. Cuatro graedes patrones de recoaooida uti!,id«ad. 
Seispliegos dé oerdádos y ocho grabados de 1 en cena y labores de aguja , cicehet, 
( añamazo, etc., etc. o .

PRECIOS DE SOSCRICION. Por un mes: en Madrid, 8 rs.; en Provicoia?, 10
—Por tres m«8«s: 23 y 2S rs .—Por seis meie^: 44 y 52 rs.—Por un año: 84 y 100,

REGALOS Les que se sascriban por sois meses, antes del 8 de enero próximo, 
reciben, á esosjí'r del cátáíógo dé las obras de la señora Sinués, valor de 8 rs.; y ios 
que se suicnban p»r un'año, valor de 16,

La suserioicu puede hacerse en las principales librerías ó remitiendo á la admi- , .....v,,
nistraoion, calla de Trujillos, núm. 3, pisosegundo, el importe en sellos ó libranzas. | franco

CARUIOFÍ, CIRUJANO DENTISTA,
PLAZUELA DE LA LEÑA, NUM. 4

Cui'u los males de la boca.
Quita el do!or de muelas al que n© quiera sacarlas.
Saca los raigor es sin dolor do los pacientes.
Limpia la eeatadura, orifi a y empasta lás aiueUs y dientes careados paegura 

los que se mueven y pena artificiales tíe toda? biases para comer y hablar perfecta ­
mente. . , .

Opiata ODONIINA y aguá SANITARIA, admirables para limpiar y bbn- 
quear los dientos, c . rar '¡as irri-aciones y flux ou s do las encías, quita ol mal olor 
de la toen y precave lás caricí.

DON JUAN CUm.
CALLE DE BORDADORES, NUMERO 8.

Lampista do lár-sál cas, ptimerintr-.'dutor del aceite petróleo pun fio ido y úoioo 
pro veedor de los ferrj-carrilus de Madrid à Zaragoza y Alicante, anuncia ai públi­
co una nueva rebaja en dicho petróleo.

PRECIOS.
A 2 1|2 rs. cuartillo, ó sea 5 rs. litro. ;
Llevando de 60 litros en í-delanti se haco un dehouento de 6 por 100 y embase

PAPEL MINISTROS
Se ha recibido una gran remesa d, esta 

. clase de pap l vitela superior con canto 
j dorado, y para su pronto despacho se es- 
i penderá á 20 rs. caja de 120 cartas, mar- 
j oa media holandesa. Se regalan 100 sobres 
1 arragiados al papel y engomados. P.azue- 
j la d« Matute, núm II, Almacsa de papel 
j deGáii'et ' o c ntigúó á la relojería.

CAMBIO DE SOMBa iROS
Se ha abierto una tienda de sombreros 

en la calle de Jí>rdÍDe8, núm. 22, donde 
ge encontrará un grande surtido de svm 
bretes ce cambio, de.sde 20 rs. «n adelante 
—Se avisa á los eSt ibUcimientos de coohes 
que temat do una déíona de sombreroa 
P'.r mayor, se hará una rebaja de veinet 
por ciento^_______ _____ ___________

ALUMBRADO DS ACEITE MINERAL.
LAMPISTERIA DE SOLER, 

CALLE DEL DESENGAÑO, NÚ.UEBO 1, TIENDA. 
Gran surtido de lámparas y quinqués.

Almacén por mayor v m^nor de aosite puro americano, ó toa petióleo refinado y 
sin ol i ; único despacho en Madrid, al pormenor á 22 cuartos cuartillo; y por mayor 
según las cantidades se hará la rebaja.

R' forœa completa de todi oíase de lámparas y aparatos de gas para uso de aich; 
alumbrado. . , . , ,

Para mayor comodidad ásl público s.3 ha tsiiblecido .n nuevo ds'spaGboen la pla­
za de Antón Martin, núm. 89, hojilatería.

Émpresa de casas amuebladas para alqui er.
Las oficinas de la empresa calle de Capellanes, núm. 1, cuarto segando, derecha. 

Sr. D. Luciano de Sola.


